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    Dedico este libro a mi padre, José Martín Morán, que está en el Cielo con Dios.


    ¡Gracias por todo papa, gracias Pepe!


     


    También se lo dedico a mis hijos, Mireia, Inés y Pablo, a mi esposa Cristina,


    y con mucho cariño a mi madre María Helena.
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    No soy escritor, ni pretendo serlo, tan solo he escrito este libro para pasármelo bien, y con la esperanza que aquellas personas que lo compréis, si lo leéis, os lo paséis como mínimo igual de bien que yo me lo he pasado escribiéndolo.


    Este libro es una visión personal de la relación que existe, entre el hombre y la mujer, y aunque en el fondo es un libro escrito por un hombre el cual recibió una educación claramente machista, y que sin duda caló profundamente en su ADN personal y en su comportamiento familiar, social y profesional, en el fondo, lo que pretendo es abrir el debate sobre la igualdad, entre todos los seres humanos, y no entre el hombre y la mujer, ya que si nos limitamos a la dualidad hombre-mujer, corremos el error de impregnar siempre en nuestra relacionas un sentimiento de superioridad-inferioridad. Me permites una pregunta, ¿Qué harías tú para acabar con el machismo?
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    Y las Mujeres se pusieron pene

    (lunes)


     


     


     


     


    Otra vez llego tarde,… no me saco el trabajo de encima y además el “petardo” de mi jefe me ha pedido a última hora que revisara el informe de su amigo y compañero de golf,... no entiendo como la empresa se lo permite,… ¡Eh! es que no has visto que el semáforo estaba en verde para las peatonas,... poco más y me atropella,…. y encima el muy “hombre” me enseña el dedo, será que lo debe utilizar muy a menudo con él,... que no me olvide de comprar las galletas que anoche vi anunciadas en la tele a ver si pierdo algún kilito,… no sé cómo los de marketing nos engañan como a bobas con esos mensajes tan ridículos…. seguro que quien escribe eso es un hombre como el del dedo del coche,... ¡no llego! ¡no llego!,… se me van a comer a críticas, aunque la verdad no es que ellas sean un portento de virtudes,… ya veo el bar,… vaya ahora se pone este semáforo en rojo,... ¡qué fastidio!,… además de las galletas he de comprar leche desnatada de soja reforzada con omega 3 y calcio,... ya está en verde,… muy educado el caballero,… ¿dónde está la galantería?,… y encima me mira con una mirada de odio,… pero si ha sido él el que se ha cruzado por delante mío,… ya las veo, están en la mesa de siempre,…


     


    —¡Eu chicas!,… ¿Qué hay de nuevo? ¿De qué habláis?


    —Hola, Paula, ¿te has enterado de lo que les ha pasado a esas niñas? —pregunta Tote.


    —¡Sí!, no salgo de mi asombro, las pobres niñas,... Y una de ellas tan sólo tenía cinco añitos. No se nos respeta, por mucho que nos hagamos valer, y por mucho que las leyes nos protejan, todo eso da igual. Las mujeres somos tratadas como escoria en todo el mundo,...


    —¡Y en España! —interrumpe Tote.


    —Sí, y en España —prosigue Paula— Nos pisotean, nos ignoran, nos violan y asesinan, y no pasamos de un simple titular, y como mucho, somos noticia en el telediario de la noche.


    —No será para tanto —dice María José.


     


    No sé lo que hace esta petarda aquí,… me parece muy bien que sea amiga de pádel de Laura, pero no por ello ha de venir siempre,… María José se podía haber ido de tiendas que es lo único que sabe hacer…, bueno eso y enseñarnos sus trapitos,… pero si todas sabemos que no quita las etiquetas y al día siguiente lo va a cambiar por otro modelito,… y desde que no se puede fumar en ningún local público, encima lo tiene más fácil ya que la ropa no huele a tabaco,…. a veces he llegado a pensar que la Ley antitabaco la hicieron las mujeres socialistas, y las feministas, para poder cambiar la ropa en la tienda al día siguiente de comprarla, y de esta forma estrenar modelito nuevo cada semana,...además, cómo osa decir que no será para tanto,…


     


    —Por suerte, a una joven le dieron el Premio Nobel de la Paz hace años —dice Tote


    —¿Cómo se llamaba? —pregunta María José.


    —Querrás decir, cómo se llama —matiza Ada.


    —Se llama Malala Yousafzai —dice Paula.


    —Sí, pero me temo que no fue más que para lavar la conciencia de la sociedad machista y misógina, sino fijaos, lo tuvo que compartir con un hombre. —afirma Ada.


    —Sí, pero que una joven pakistaní de tan sólo 17 años recibiera el Premio Nobel, eso es lo que importa. —replica Paula.


    —Los hombres se creen superiores y con derecho de pernada sobre todas las mujeres por lo que para muchos “pito torcido” el acoso sexual es parte de un juego cuyas reglas básicamente las escriben ellos a base de humillar, vejar, e incluso violar a mujeres, todo ello en ocasiones con el beneplácito, o por lo menos, consentimiento de otras personas que saben perfectamente lo que sucede, y se callan,…


    —No te pases Ada —espeta María José.


    —¿Qué no me pase? —pregunta Ada con tono sarcástico— Tú cariño, ¿en qué planeta vives?


    La cara de María José denotó un claro gesto de molestia al escuchar a Ada.


    —Cariño, el acoso sexual es una lacra que lleva enquistada en nuestra sociedad desde siempre, el problema es que los hombres se creen con derecho sobre las mujeres, y algunos de ellos además se creen que las mujeres tenemos que someternos a sus deseos, es por esto que el acoso sexual está tan extendido, que incluso algunas mujeres os creéis que esa abominación forma parte de nuestras vidas,....


    —¡Ada te estás pasando! —interrumpe María José.


    —Cariño, contigo me estoy quedando corta, además para que lo sepas, los “pito torcido” tras el escándalo Weinstein en Hollywood, cada vez lo tienen más difícil, ya que el movimiento #MeToo, creó las bases para decir ya basta al acoso sexual, y con ello animó a millones de mujeres de todo el mundo a denunciar a los acosadores, y desde entonces cada vez son más los “pito torcido” que son denunciados por sus víctimas. El problema es que siempre aparecen mujeres, que lejos de asumir la realidad, siguen ancladas en el pasado machista, como la escritora y crítica de arte Catherine Millet, la cual es una de las impulsoras de un movimiento que se opone al movimiento #MeToo, al que tilda de “puritano”, y sobre el que considera que favorece el regreso de la “moral victoriana”. Catherine Millet defiende “la libertad de importunar”, incluso en el sentido físico, que considera indispensable para salvaguardar la herencia de la revolución sexual.


    —¿Y tú que tomas?, ¡el camarero te está esperando Paula! —María José ve una gran oportunidad de cortar el discursito feminista de Ada, al ver que el camarero está esperando justo detrás de Paula, a que Ada termine de hablar.


     


    Pero que gorda eres so petarda,…


     


    Mientras hablaban el camarero se había aproximado a su mesa, sin que Paula lo hubiera visto.


    —Por favor Carlos, tráeme una infusión de hierbas. Gracias.


    —Qué moderna que eres guapa —dice María José —“una infusión de hierbas”.


     


    Pues mira que tú, sí que eres una,… relájate Paula,… antes de hablar cuenta hasta diez,… o hasta cien,… relájate,…


     


    —Tía, ¿cómo es que hoy no te pides una ambrosía? —le pregunta Mercedes a Paula.


    —Ahora no me apetece mi vida, tal vez luego —responde Paula.


    —Cariño, creo que las mujeres nos tenemos que unir para acabar con el machismo que impera en nuestra sociedad, a pesar de que estamos en el siglo XXI, nada ha cambiado desde la Edad Media. Vivimos en un mundo fálico, donde los hombres enmascaran su impotencia montándose en motos de gran cilindrada, los coches los miden por su potencia, y es que, todo gira alrededor de su falo. Ellos han de ser siempre los primeros en todo, y es que, en el mundo fálico de los hombres, ellos lo han de dominar todo, incluso los apellidos de los hijos, el primero ha de ser el del padre, y el segundo es el de la madre —dice Ada.


    —No mi vida —interrumpe Paula— eso ya no es así, el apellido del padre ya no tiene preferencia en España. Ahora se obliga a los progenitores a que hagan constar expresamente el orden de los apellidos en la solicitud de inscripción en el Registro Civil, por lo que los padres deben ponerse de acuerdo en el orden de los apellidos.


    —Cariño, ¿y si no se ponen de acuerdo? —dice Ada.


    —Para esos casos, la Ley determina que, si los progenitores están en desacuerdo, será el propio encargado del Registro Civil quien establezca dicho orden atendiendo al interés superior del menor —aclara Paula.


    —Ya claro, entonces seguro que, si el encargado del Registro Civil es un hombre, siempre pondrá primero los apellidos del padre, por aquello de que, “los falos unidos, jamás serán vencidos” —suelta Ada.


     


    Lo de Ada es increíble, ha de protestar siempre de todo, y por todo, y sobre todo, cuando a hombres se refiere,…


     


    —¿Ada, no será qué eres tú la que sólo ves falos por todas partes? —interrumpe Mercedes con su tono de voz acostumbrado.


    —Mi vida, lo que dice Ada es cierto, pero lo peor es que hemos llegado al extremo de que el atributo viril del hombre, y concretamente lo que le cuelga de él, se ha enraizado a tal nivel en nuestro lenguaje cotidiano, que lo empleamos para casi todo, y es que las acepciones a los cojones de los tíos, abarcan a casi cualquier cosa de nuestra vida, y si bien la palabra cojones, es una palabra mal sonante, o que socialmente nos puede molestar escucharla en una conversación al tratarse de una parte intima, sin embargo, la palabra cojones por si misma, ha trascendido más allá de su significado hasta adquirir un estatus propio de palabra comodín, y ello es una muestra más de la supremacía del hombre sobre la mujer.


    —Paula, no será para tanto — dice María José.


    —¿Qué no mi vida? Pues escucha y verás —Paula coge su móvil y lee un mensaje que le habían enviado— Por ejemplo, si la palabra cojones está acompañada de un numeral, tiene distintos significados según el número utilizado: Uno, significa caro o costoso, “valía un cojón”. Dos, significa valentía, “tenía dos cojones”. Tres, significa desprecio, “me importa tres cojones”. Si el número es muy grande significa dificultad, “lograrlo me costó mil pares de cojones”. Cuando en lugar de un número es un verbo su significado también cambia. Si el verbo es “tener”, significa valentía, “aquella persona tiene cojones”. Aunque con signos admirativos puede significar sorpresa, “¡tiene cojones!”. También se utiliza para apostar, “me corto los cojones”, o para amenazar, “te corto los cojones”. Según donde se pongan, cambia de significado, “puso los cojones encima de la mesa”. Según el tiempo del verbo que se utilice también cambia el significado, si se utiliza el presente significa molestia, “me toca los cojones”. El reflexivo significa vagancia, “se tocaba los cojones”. El imperativo significa sorpresa, “tócate los cojones”. Los prefijos, y sufijos modelan su significado. El prefijo “a” expresa miedo, “acojonado”, y el prefijo “des” expresa cansancio, o risa, “descojonado”. El sufijo “udo” expresa perfección, “cojonudo”, o el sufijo “ado”, expresa indolencia, “cojonado”.


    Las preposiciones matizan la expresión, así la preposición “de” puede expresar éxito, “me salió de cojones”, o cantidad, “hacía un frío de cojones”. La preposición “por” puede expresar autoridad, “por cojones”, o voluntariedad, “lo haré por cojones”. La preposición “hasta” expresa límite de aguante, “estoy hasta los cojones”. La preposición “con” expresa valor, “es un hombre con cojones”, y la preposición “sin” expresa cobardía, “es un hombre sin cojones”.


    Según el color, la forma, la alteración o el tamaño puede tener distintas expresiones. El color violeta expresa frío, “se me quedaron los cojones morados”. La forma puede expresar cansancio, “tenía los cojones cuadrados”. Su alteración, o desgaste, puede expresar experiencia, “tenía los cojones pelados de tanto repetirlo”. Es importante el tamaño y la posición, “tiene los cojones grandes, y bien plantados”. El tamaño expresa valor, “tiene los cojones como los del caballo de Espartero”, pero nunca podrá superarlos, ya que, si no significa torpeza, o vagancia, “tiene unos cojones que se los pisa”, o “le cuelgan los cojones”, o “se sienta sobre sus cojones”, o “necesita una carretilla para llevar sus cojones”.


    Pronunciada como interjección, expresa sorpresa, “¡Cojones!”, o perplejidad “¡manda cojones!”. Por último, también se utiliza para expresar autoridad, “me sale de los cojones”.


    Será difícil encontrar una palabra en español, o en otro idioma, con mayor número de acepciones. Seguro que sí escuchamos la conversación de varios tíos, por ejemplo, en un bar, no pasará mucho rato antes de que uno de ellos diga la palabra “cojones” en una de sus muchas acepciones. —dice Paula


    Las risas de las gallinitas se escuchan en todo el local, durante todo el rato que Paula les ha estado diciendo las muchas acepciones de esa palabra, sus amigas no han parado de reír.


     


    Nota del Autor:


    Esta curiosa, y no menos divertida lista de acepciones de la palabra, (con perdón), “cojones” no es mía, sino que circula por Internet.


    No tengo demasiado claro quién es el autor, ya que he encontrado varias personas que lo difundían, por lo tanto, si el autor legítimo de esta curiosa lista de acepciones lee este libro, por favor, que se ponga en contacto conmigo para darle el reconocimiento público que sin duda se merece.


     


    —Sí cariño, también se puede decir, “con un par de cojones”, en este caso, la expresión es tan conocida, que con tan solo decir “con un par” la gente ya sobreentiende de que se trata —dice Ada.


    —Guapas, Albert también dice “¡por mis cojones!”, aunque tal vez debería decir, por mis cojoncitos —dice María José intentado hacerse la graciosa.


     


    La petarda siempre tiene que decir algo,… hablemos de lo que hablemos, a ella siempre le ha pasado algo igual,… y sino es a ella, a alguien que conoce,… o si no se lo inventa,… es la ”Yo-Yo”,… yo esto, yo lo otro,…


     


    —Mi vida, a ti siempre te pasa algo relacionado con lo que hablamos —interviene Paula— eres la Yo-Yo.


    La cara de María José cambia de golpe al escuchar el comentario de Paula.


    —¿Cómo dices guapa? —pregunta María José.


     


    Me tenía que haber callado,… no se para que le digo nada,… mejor me callo y paso de darle cuerda,… a ver si alguna dice algo, qué si no tendré que responder a la petarda de María José,…


     


    —Lo cierto es que los hombres se comportan de forma muy distinta a las mujeres. —interviene Tote.


    —¿A qué te refieres cariño? —pregunta Ada.


    —El otro día leía en la peluquería una revista en la que se analizaban once gestos exclusivamente de hombres —responde Tote.


    —¡Solo once, cariño! —exclama Ada.


    —Por ejemplo, cuando dos tíos se encuentran se dan un abrazo en plan enrollado, con palmas en la espalda, y con un apretón de manos, eso simboliza que son muy amigos, y que son tan machos que se dan golpes.


    —Eso cariño, —interrumpe Ada— son micromachismos, pequeños estereotipos que entre los hombres están bien vistos, y se permiten. Pero entre las mujeres está mal visto que nos saludemos dándonos un abrazo, y pegándonos palmadas en la espalda. Este tipo de micromachismos lo único que hacen es acentuar aún más si cabe, las diferencias entre géneros.


    —Hay otros gestos que solo hacen los tíos, como el de juguetear con sus llaves, es exclusivamente para fardar de que tienen coche, o moto, y cuando son algo más mayores, enseñan las llaves de su piso, con ello solo quieren transmitir la imagen de triunfadores —dice Tote.


    —Caray, sí que dan de sí las revistas de la peluquería —interrumpe María José.


    —Pero para mí el gesto más machistas es el de sentarse con las piernas abiertas, —dice Tote— y cuanto más abiertas mejor,…


    —Sí cariño, eso ya no es micromachismo, eso directamente es machismo en estado puro, y duro —interrumpe Ada.


    —Sin duda mi vida, uno no es macho alfa, a no ser que se siente en el bus, en el restaurante, o en el sofá de casa, cuanto más abierto de piernas, mejor que mejor. —dice Paula.


    —Pues en la revista ponía que un estudio de la Universidad de California, afirma que una pose expansiva, en este caso con las piernas abiertas, aumenta las posibilidades de ligar. Según el estudio, es un ejemplo de meta-comunicación, y se trata de conductas aprendidas a lo largo de los siglos que trasmiten en este caso, virilidad. —dice Tote— Otro gesto claramente de machitos, es el de poner los pulgares en el cinturón, y con la mano señalar sus genitales, con ello intentan indicarnos lo que tienen ahí. Es ir por la vida a lo John Wayne, caminando con las piernas arqueadas como si sus cojones les impidiesen cerrar las piernas. Otro gesto es el de rascarse la barba, con ello quieren reafirmar su virilidad. También crujir los dedos, o cerrar los puños, es un gesto muy de machotes, con ello quieren decir que están dispuestos a pelearse. Otros gestos de machotes es el de chocar las manos entre amigos, o caminar al estilo de “Fiebre de sábado noche”, o remangarse el bañador en la playa para marcar más bulto en su entrepierna, o poner los pies encima de la mesa, o saludarse con expresiones, “qué pasa monstruo”, o “qué tal crack”.


    —Sin duda todos esos son gestos poco femeninos, y a veces lo poco femenino se asocia a lo muy masculino —dice Paula— Por ejemplo, si en un grupo de tíos uno se hurga la nariz ninguno le dirá nada, sin embargo, si lo hacemos nosotras delante de un grupo de mujeres, seguro que alguna nos llama la atención.


    —¡Chica, eso es asqueroso! —exclama Tote.


    —Fijaros bien en la sociedad del siglo XXI, donde los roles sociales y de comportamiento siguen girando en torno a que el hombre es el macho alfa, y la mujer, es la hembra sumisa y servicial que está esperando en la cueva a que el cazador traiga la comida. —afirma Ada.


    —Tía, creo que exageras un poquito,… —dice Mercedes


    —¡Qué exagero dices! —exclama Ada— Cariño, los roles de la sociedad, y los estereotipos marcan que las niñas han de vestir de rosa, y los niños de azul, además las expresiones, “no llores como una niña”, o, “compórtate como un hombre”, son muy habituales, de hecho, lo son tanto que incluso nosotras mismas ya las aceptamos como válidas, y con ello nosotras mismas nos estamos despreciando. Además, en los roles sociales, los hombres no cocinan, sino que lo hacen las mujeres, y los hombres no cosen, sino que lo hacen las mujeres, pero para colmo de machismo, el 99,99% de los cocineros que tienen estrella Michelin son hombres, y los grandes diseñadores de moda, también son hombres. Cuando se trata de reconocer el mérito, y el talento de las mujeres, el mundo fálico, solo reconoce el talento de los hombres, incluso en aquellas actividades que los roles fálicos y misóginos, nos encasillan a las mujeres.


    —Tía, las cosas están cambiando,… —dice Mercedes


    —Cariño, mira los anuncios de la tele, siempre encasillan a la mujer en la cocina, o limpiando la casa, y al hombre conduciendo los coches —dice Ada.


    —Ya tía, pero la publicidad no lo es todo —se defiende Mercedes.


    —Cariño, aquí no cambia nada, además las mujeres tenemos que demostrar que estamos preparadas para un trabajo, en el hombre se le presupone por el hecho de ser hombre. Date cuenta que los roles sociales asocian a que el hombre se enfada, o incluso se cabrea, pero la mujer llora. Eso es un claro síntoma de que la sociedad asocia la fuerza al hombre, y la debilidad a la mujer, cuando la realidad es que el hombre se impone por la fuerza, mientras que la mujer busca el dialogo, y usa su inteligencia —argumenta Ada.


    —Mi vida, es una realidad que cuando ascienden a una mujer en su puesto de trabajo, ésta siempre pregunta cuáles serán sus nuevas competencias, y sus nuevas responsabilidades, mientras que el hombre pregunta, cuánto cobrará de más, y a cuánta gente podrá mandar. Esto demuestra el grado de implicación, y de entrega hacia un nuevo reto laboral —dice Paula.


    —Cariño, a lo largo de los siglos la humanidad, y la historia, han menospreciado y despreciado a las mujeres, sino dime, ¿cuántas mujeres tienen el Premio Nobel, o cuántas tienen un cuadro en el Museo del Prado, o cuántas tienen una Estrella Michelin, o cuántas son diseñadoras de moda? —pregunta Ada.


    Al dejar Ada la pregunta en el aire, y al no saber ninguna de las gallinitas que responder, se hizo un profundo silencio.


    —Cariños, ya que no lo sabéis os lo diré, se han entregado 833 Premios nobeles a hombres, frente a tan solo 49 mujeres. En el Museo Prado, de los más de 8.000 cuadros que hay expuestos, más los que hay guardados en sus almacenes, solo 4 son de mujeres. Sí, lo habéis oído bien, 4 cuadros de un total de 8.000. Y los miles de estrellas Michelin que se han repartido a lo largo de la historia, solo unas pocas han sido entregadas a mujeres. La realidad es que las mujeres somos meros floreros sociales, y si no, fijaos que en la televisión siempre salen mujeres luciendo su cuerpo, desde las azafatas del programa 123, hasta los programas actuales. Además, las presentadoras de televisión, las del telediario, son siempre jóvenes, y muy guapas, y con buen tipo, aunque su compañero puede ser viejo, feo, e incluso tonto. O en las Ferias y Congresos las azafatas son jóvenes, y muy monas, y van vestidas de forma muy justita, ya sea con minifaldas, o con pantalones muy ajustados, lo mismo sucede en la F1, o en el ciclismo. Además, fijaros que todas las palabras que representan autoridad, o respeto, son masculinas, por ejemplo, portavoz, líder, experto, y así un largo etcétera, y eso es porque la sociedad no espera que una mujer sea experta, o una portavoza, o una lideresa, por lo que no se valora su opinión. Pero el colmo del misóginismo está en la publicidad donde la mujer es guapa, espectacular, y sobre todo sumisa, por el contrario, el hombre es fuerte, y siempre hace algo, a la mujer le basta con posar, y exhibir su belleza en posturas raras y difíciles, y sobre todo, en posturas sexuales, y es que en la publicidad la mujer posa inactiva, y pasiva, en cambio el hombre aparece como un superhombre, como un macho alfa. La sociedad nos lleva acomplejando desde hace siglos, pero en la sociedad capitalista han llegado al extremo de hacer sentirnos que tenemos un cuerpo defectuoso, y por ello tenemos que quitarnos las arrugas, reducir la cintura, perder peso, depilarnos, maquillarnos, reafirmar nuestros senos, reducir el culo. En la sociedad machista en la que vivimos, el cuerpo femenino es defectuoso, e imperfecto, y por esto tantas mujeres se hacen operaciones de estética, en cambio los hombres solo se hacen operaciones de estética para parecer más hombres, más machos, como es el alargarse el pene, o ponerse músculos en el abdomen para tener la tableta de chocolate—dice Ada.


    —Tía, cada vez, el hombre y la mujer somos más iguales, incluso hay estudios que afirman que en 70 años se alcanzará la igualdad entre el hombre y la mujer, y es que las cosas están cambiando,… —dice Mercedes


    —¡70 años! ¿Sabes lo que son 70 años? Lo que estás diciendo es que hasta el Siglo XXII las cosas no cambiarán. Además, Cariño, no sé a qué estudios te refieres, pero el problema es que esos estudios solo deben haber preguntado a hombres, y no a las mujeres —dice Ada— La realidad es que socialmente está mal visto que el hombre, o el marido, cobre menos que su mujer, o que no trabaje, y se dedique a las tareas del hogar, y el sueldo lo traiga la mujer, y es que el rol de hombre cazador, y hembra en la cueva, sigue vigente siglos y generaciones después. En lo que a igualdad y evolución se refiere, seguimos en la Edad de Piedra.


    —Mi vidas, si os fijáis en realidad en todo esto de la igualdad entre hombres, y mujeres, se encierra una trampa —dice Paula.


    —¿A qué te refieres cariño? —pregunta Ada.


    —Pues mi vida, que, si realmente los hombres quisieran que existiera esa pretendida igualdad, no distinguirían entre hombres, y mujeres, sino que dirían que los humanos somos todos iguales, o que todos tenemos los mismos derechos y deberes, o que todos somos iguales, pero desde el momento que diferencian entre hombres, y mujeres, se genera una dualidad que provoca irremisiblemente que algunos piensen que hay uno que es superior, y otro inferior —dice Paula.


    —Un poco rebuscado, ¿no tía? —afirma Mercedes.


    —¿Rebuscado?, no lo creas mi vida, has de tener en cuenta que el cerebro humano tiende a simplificar la información más de lo que nos pensamos. Así nuestro cerebro solo procesa dos opciones a le vez, o eres alto, o eres bajo, o es blanco, o es negro, pero nunca procesará tres opciones, ya que eso representa un esfuerzo, por esto si alguien diferencia solo entre dos opciones a elegir, las personas responderán más rápido, que, si las opciones son tres, o más. Además, siempre las dos opciones están contrapuestas, por lo que una de las opciones será blanca, alta, o guapa y la otra opción será, negra, baja, o fea. Además la contraposición suele tender a que una de las opciones es la buena, y la otra la mala, o por lo menos, menos buena. Así que cuando hablan de la igualdad entre hombres y mujeres, lo que están haciendo es simplificar la cuestión de tal manera que nuestro cerebro escoge entre hombre o mujer, ya que está entrenado para esto. Nadie se planea que el blanco es igual al negro, o el alto es igual al bajo, nuestro cerebro asocia que A es diferente a B, por ello se ha de hablar de igualdad entre personas, sin dar más opciones. La única opción que se dé ha de ser una opción cerrada y única, de esta forma nuestro cerebro no tendrá que definirse por una, u otra opción.


    —Creo que tienes toda la razón Paula, lo cierto cariño, es que nunca me lo había planteado de esta forma —dice Ada.


    —La sociedad claramente machista, plantea el tema de la igualdad, como una guerra de sexos, donde uno cede, ante el otro, o, dicho de otra forma, el sexo fuerte, cede ante el sexo débil, y de esta forma se consigue la igualdad, no por que las mujeres seamos iguales, o podamos hacer lo mismo, o valgamos lo mismo que los hombres, sino que son los hombres, que en un gesto de caballerosidad y galantería masculina, ceden ante las mujeres, o lo que es lo mismo, ante el sexo débil. Está claro que, al ceder esa igualdad, dicha cesión no es tal, ya que ellos se siguen creyendo superiores —explica Paula.


    —Cariño, la guerra entre sexos la inventamos las feministas para reclamar nuestros derechos —afirma Ada.


    —Mi vida, ahí está el problema y el error, si somos iguales, no tiene que haber distinción entre hombres y mujeres, sin embargo, el cerebro humano si hace esa distinción, y es ahí donde precisamente los hombres nos tienen ganada la partida —dice Paula.


    —¿Tía a qué te refieres con que el cerebro humano sí hace esa distinción? —pregunta Mercedes.


    —Pues a que la evidente diferencia física entre hombres, y mujeres, condiciona a la segunda cabecita de los hombres, y ésta puede con su cabeza, por lo que cuando los hombres hablan de igualdad, lo que están haciendo es simplemente decir que, “sí vale somos iguales, pero ¿nos vamos a la cama?”. Además, los hijos los traemos al mundo las mujeres, y ese sentimiento de madre, un padre jamás lo llegará a tener, y mucho menos a entender, y es simplemente esa diferencia, y no la física, o intelectual, la que hace que los hombres y las mujeres jamás llegaremos a ser iguales, o por lo menos no lo seremos hasta que los hombres puedan tener hijos —explica Paula.


    —Guapa, que profunda te has vuelto —dice María José.


    —Cariño, suscribo al cien por cien tus palabras —dice Ada— ¿No conocía tu vena feminista?


    —Mi vida, no confundas tú feminismo, con mi realismo y pragmatismo. Desde mi punto de vista, los hombres y las mujeres, gracias a Dios, jamás podremos ser iguales, otra cosa es que tengamos que tener las mismas oportunidades, y los mismos derechos, y por lo tanto se nos trate por igual —aclara Paula.


    —Cariño, tu realismo de sexos, no es más que una quimera, ya que la verdad es que los hombres jamás nos respetarán a no ser que nos impongamos, y les obliguemos —asevera Ada.


    —Precisamente mi vida, el problema radica en lo que acabas de decir, para las feministas hay una guerra entre sexos, para la sociedad en general, ha de haber igualdad entre sexos, y para mí, lo que ha de existir es una igualdad entre personas, sin hacer distinción entre sexos, credos, razas, o ideas —dice Paula.


    —Cariño, después de siglos de opresión por fin las mujeres estamos logrando algo, y eso es gracias a la lucha que llevamos manteniendo desde hace décadas —dice Ada.


    —Te repito mi vida, que ese es el error, querer hacer la guerra para imponer la igualdad —insiste Paula.


    En la mesa se creó un breve silencio ya que todas estaban reflexionando sobre lo que acababa de plantearles Paula, transcurridos unos segundos, Tote, dijo.


    —Chicas, el hombre es el único animal que es capaz de estar todo el día sin hacer nada. Muchas veces le pregunto a Roberto qué está haciendo y me dice, “nada”, y no es que esté descansando después de hacer ejercicio, o de trabajar, simplemente, no está haciendo nada de nada. En cambio, las mujeres siempre estamos haciendo alguna cosa, es igual el qué, pero siempre hacemos algo, incluso cuando estamos viendo la tele, o descansando, estamos pensando que haremos mañana, o que haremos para cenar, o lo que sea.


    —Tías, todos esos rollos pseudo feministas están muy bien, pero creo que no hay para tanto, a las mujeres no se nos trata como vosotras decís —dice Mercedes.


    —La realidad chicas es que el hombre nos hace sentir como si las mujeres tuviéramos el “Síndrome del Impostor”,… —comienza a decir Tote, hasta que es interrumpida por Mercedes.


    —Caray tía, que sofisticada te has vuelto, el síndrome del impostor, ¿ahora eres psicóloga, o qué?


    —Chica, es lo que dice siempre Ada —responde Tote.


    —Tía, ¿y en qué consiste ese síndrome? —pregunta Mercedes con un cierto tono de burla ya que sabe que Tote no tiene ni idea.


    —Chica, eso pregúntaselo a Ada —responde Tote.


    Ada al darse por aludida decide zanjar aquel conato de discusión, e interviene.


    —Cariño, el “Síndrome del Impostor” es un fenómeno psicológico en el que la gente es incapaz de internalizar sus logros, no es una enfermedad mental oficialmente reconocida, y no se encuentra entre las condiciones descritas en el manual de diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, por lo tanto, solo es catalogado cómo síndrome. Lo más curioso es que el término, Síndrome del Impostor, fue acuñado por las mujeres psicólogas clínicas, Pauline Clance, y Suzanne Imes, en 1978.


    —Guapa, me he perdido. —dice María José.


     


    No me extraña,…


     


    —Mi vida, hay personas, tanto hombres, como mujeres, que ya sea por un complejo de inferioridad, o ya sea por qué les hacen sentir unos inútiles, son incapaces de asumir por ellos mismos sus logros. ¿No sé si en alguna ocasión alguien te ha dicho, “sí lo sé hacer yo, lo sabe hacer cualquiera”? —dice Paula.


    —Pues sí guapa. —responde María José— Tote lo dice constantemente.


     


    Pues es verdad, Tote lo dice muy a menudo,… tal vez debía haber puesto otro ejemplo,… confío que Tote no se haya sentido ofendida,…


     


    —Ya sé chicas que tengo ese complejo —se escusa Tote.


    —Guapa, no es un complejo —afirma María José.


    —Cariño, el Síndrome del Impostor, se basa en el complejo, o en la incapaz que ciertas personas tienen de internalizar sus logros —explica Ada— Y los hombres utilizan esta incapacidad para hacer creer a las mujeres que ninguna de nosotras es capaz de internalizar sus logros, de esta forma consiguen ningunear nuestros logros, y méritos, haciéndose ellos valedores de nuestros éxitos. El problema es que, a pesar de las evidencias externas de su competencia, las personas que sufren el Síndrome del Impostor, ellos mismos creen que son un fraude, y por lo tanto no merecen el éxito que han conseguido. Por si esto no fuera poco, las pruebas de su éxito, las atribuyen no a su capacidad y conocimiento, sino a la suerte, o a la coincidencia.


    —Chica llámalo como quieras, complejo, síndrome, o lo que sea, pero desde que comencé a salir con Roberto, soy consciente de ello —se escusa Tote.


    —Cariño, tú problema es tú marido, bueno, el tuyo, y el de miles de mujeres que tienen un marido como el tuyo, que os absorbe, llegando hasta el extremo de la esclavitud emocional. Tote, debes dejar de lado tus complejos y sentirte cómo eres, sentirte como una mujer adulta, madura, responsable, y preparada para la vida, te has de sentir como una mujer que no depende de su marido.


     


    Ya está Ada con sus rollos feministas y anti-hombres,… aunque está vez he de reconocer que tiene toda la razón,… suerte que Pablo no es así,…


     


    —Mi vidas, el problema de muchas mujeres es el “Síndrome de Dependencia” —interviene Paula.


    —“Síndrome de Dependencia”, ese no lo conozco cariño —dice Ada.


    —No me extraña mi vida, me lo acabo de inventar ahora —dice Paula.


    —Cariño, me imagino a qué te refieres —dice Ada.


    —Básicamente el “Síndrome de Dependencia”, se establece cuando una mujer depende emocional, y, sobre todo, económicamente de su pareja, hasta el extremo de que esa dependencia termina por despersonalizarla, y termina por pensar y actuar de igual forma a como lo hace su pareja, sin plantearse si quiera que lo que su pareja dice, o hace, puede estar mal, y todo por la comodidad que representa el que su marido la mantenga economícamente —dice Paula.


    —Cariño, ese es el “Síndrome de Estocolmo” —interrumpe Ada.


    —Mi vida, el “Síndrome de Dependencia”, es el “Síndrome de Estocolmo”, pero en lo relativo a relaciones personales de pareja —dice Paula.


    —Tías, lo que está claro es que la superioridad que creen tener los hombres sobre las mujeres, es sin duda un síndrome —afirma Mercedes.


    —Sí cariño, es el “Efecto Dunning-Kruger” —responde Ada.


    —Chicas, ¿por qué todas esas enfermedades tienen nombres raros en alemán?


    Todas se ríen al unísono de la ocurrencia de Tote.


    —Cariño, el “Efecto Dunning-Kruger” fue demostrado en una serie de experimentos realizados por los norteamericanos, Justin Kruger, y David Dunning, y se trata de un sesgo cognitivo, según el cual las personas con escasa habilidad, o conocimientos, sufren de un sentimiento de superioridad ilusorio, considerándose más inteligentes que otras personas más preparadas, midiendo incorrectamente su habilidad por encima de lo real. Este sesgo se explica por una incapacidad de esa persona para reconocer su propia ineptitud. El “Efecto Dunning-Kruger”, consiste en que la sobrevaloración del incompetente nace de la mala interpretación de la capacidad de uno mismo. Según la hipótesis de Dunning-Kruger, en una habilidad típica que las personas poseen en mayor, o menor grado, los individuos incompetentes tienden a sobrestimar su propia habilidad, por otro lado, son incapaces de reconocer la habilidad de otros, y son incapaces de reconocer su extrema insuficiencia.


    —Chicas, como dijo Charles Darwin, la ignorancia genera confianza más frecuentemente que el conocimiento.


    Todas miran a Tote con cara de sorpresa al escucharle la frase que acaba de decir, ella viéndose observada, y entendiendo lo que sucede, se excusa diciendo.


    —Lo decía siempre mi padre.


    —Son adanistas —espeta María José la cual llevaba buscando algo desde hacía rato en su smartphone— El adanismo, es el hábito de comenzar una actividad cualquiera como si nadie la hubiera ejercitado anteriormente.


    —No es lo mismo cariño, unos se creen superiores, y los adanistas se creen los primeros, o los descubridores —puntualizó Ada.


    —Tías, qué compleja es la mente humana —dice Mercedes.


    —Por otro lado, cariños, el “Efecto Dunning-Kruger” distingue también a aquellas personas que están altamente cualificadas, y preparadas, y que tienden a subestimar su competencia relativa, asumiendo erróneamente que las tareas que son fáciles para ellos, también son fáciles para otros, por lo que, en este caso, la infravaloración del competente nace de la mala interpretación de la capacidad de los demás.


     


    Nota del Autor:


    Aclarar que no soy ningún experto sobre estos temas, y por ello he extraído las definiciones de Wikipedia, y de diversas Web’s.


     


    Después de las palabras de Ada, todas dedicaron unos segundos a pensar en lo que acaba de decir, seguro que cada una de ellas estaba haciendo un repaso mental a su lista de amigos y amigas para encasillar a cada uno en el síndrome, y en el efecto que acaba de explicar Ada. De repente Tote rompió el silencio, tal vez fue ella la primera en hablar por qué era la que menos amigos tenía, o porqué fue la más rápida en encasillarlos a todos.


    —Tienes razón chica, —dice Tote— o nos unimos, o en este mundo fálico no tenemos nada que hacer.


    —Tía, me sorprende en ti estos comentarios tan feministas,… —dice Mercedes.


    No había terminado la frase cuando Ada la interrumpe.


    —Es que Tote y yo hemos llegado hace un rato, y estábamos hablando de esta sociedad de machitos fálicos, y me temo que la he contagiado con mi jerga feminista, ¿verdad que sí, cariño?


     


    Pobre Tote, la verdad es que es la más mona de todas nosotras, no sé si la más guapa, pero si la más agradable y sincera, el problema es que a veces confundimos su inocencia, con sus pocas luces,… aunque es un tanto snob y muy pija,… lástima del pendón de marido que se ha buscado,... si ella supiera,…


     


    —¿Chica qué pasa, es que las que no somos de izquierdas, no podemos ser feministas?


    Mercedes, un poco entrecortada por la brusquedad de las palabras de Tote, en principio no supo que decir, pero transcurridos unos segundos se lanzó a responderle.


    —La verdad tía, es que choca un poco, precisamente que tú seas, o vayas, de feminista. En Ada lo entiendo, pero en ti, no me cuadra —dice Mercedes.


    —¿Cariño, que es eso de que en mí lo entiendes,…? —pregunta Ada, con ganas de atacar a Mercedes.


    —Tía está claro, a las de izquierdas os pega eso del rollo feminista, y lo de la igualdad de la mujer, pero en Tote, choca un poco —aclara Mercedes.


    —Entonces chica, si no eres de izquierdas, no puedes defender los derechos de las mujeres, y la igualdad entre mujeres y hombres. ¡Pues menuda estupidez! —dice Tote con tono entre sorprendido, e irónico.


    —¿Tía, dime cuantas de tus amigas pijas, son feministas? —pregunta Mercedes.


    —¿Chica, no sabía que todas mis amigas fueran pijas? —responde Tote con otra pregunta.


    —No sé, tú sabrás tía —insiste Mercedes.


    —Pues chica, vosotras sois amigas mías, y no sois pijas, ¿o sí lo sois? —dice Tote.


    —No es eso tía, me refería con las que vas a esas fiestas de la “jet set” en Madrid, y Barcelona —insiste Mercedes.


    —Bueno, y a las de Milán, París y New York —apunta Ada.


    —Chicas, hace tiempo que ya no vamos a esas fiestas, a unas por qué ya no vamos a orgías, y a las otras, porqué eran carísimas —aclara Tote.


    —Guapa no sabía que fueras a orgías —dice María José muy sorprendida.


    —Hace tiempo que lo dejamos,…


    —Bueno, bueno guapa, pero quien tuvo, retuvo,… —insiste María José.


     


    ¿Qué tendrá que ver lo de quien tuvo retuvo, con lo de que ya no van a orgías?,… María José se ha querido hacer la interesante, y ha soltado la primera chorrada que se le ha pasado por la cabeza de chorlito que tiene,… me sorprende que Tote hable de este tema,… y más delante de María José,… tal vez lo habrá dicho sin pensar que estaba la petarda delante,… yo creía que el tema de las orgías, era un tema que prefería olvidar, o por lo menos, no comentarlo,…


     


    —Guapa, y las fiestas que eran carísimas, ¿eran orgías dónde pagabais a señoritas de compañía? —pregunta María José con gran curiosidad.


     


    María José va a saco,… menuda pregunta más impertinente y fuera de lugar,…


     


    —No, eran inauguraciones de exposiciones de arte, —responde Tote— Un amigo de Roberto nos invitaba a inauguraciones de artistas conocidos a nivel internacional, el problema es que los viajes, y los alojamientos corrían por nuestra cuenta, y cada viajecito a New York, Milán, Sídney, Londres, o París, nos costaba un pastón, y eso que nunca comprábamos nada, y con la llegada de la Crisis, ya no nos lo podemos permitir.


     


    Por fin alguien que reconoce que la Crisis le ha cambiado la vida,… la gente o dice que a ellos no les ha afectado, véase María José,… o dicen que la culpa de todos sus problemas es de la Crisis,… y luego estamos las tontas que reconocemos que nos hemos tenido que apretar el cinturón,… aunque ahora que lo pienso, tampoco me puedo quejar,…


     


    Las risas rompieron bruscamente los pensamientos de Paula.


    —¿De qué os reís mi vidas? —pregunta Paula con curiosidad.


    —Cariño, siempre parece que estés en babia —dice Ada.


    —Tía, he dicho que pensaba que las caras eran orgías de pago,… —dice Mercedes.


    —¿Mi vida, y eso os ha hecho tanta gracia? —pregunta Paula.


    —No, eso no, ha sido lo que le he contestado,… —responde Tote.


    Paula viendo que ninguna le decía lo que había dicho Tote, insistió.


    —¿Bueno mi vida, y qué le has dicho?


    —¡Le he dicho que a esas fiestecitas de pago debe ir María José cobrando! —responde Tote.


     


    Cuando Tote se siente atacada, se transforma y se pone en modo destroyer y va a saco,… María José se ha puesto roja como un tomate,… la verdad es que Tote se ha pasado un poco, pero es que la otra se lo merecía,… mira que insinuar que ella y Roberto pagan a mujeres para obtener placer, eso me parece muy bajo incluso viniendo de María José,…


     


    —Volviendo al tema del feminismo,… —dice Ada.


     


    Ya me extrañaba a mí que Ada dejara escapar la ocasión de hablar de uno de sus temas,… bueno, de su único tema,…


     


    —… la verdad cariños, es que no es muy habitual ver a feministas de derechas.


    —Mi vida, dale con lo de derechas,… —dice Paula


    —Vale, vale, cariño. —interrumpe Ada— No entremos ahora en la eterna discusión de que lo de ser de derechas, o de izquierdas, ya sé que según tú es del siglo pasado, así que rectifico, quería decir que no es habitual ver a mujeres que viven de sus maridos, o de sus padres, y que no pegan un palo al agua durante todo el día, defendiendo el Feminismo.


    —Chica te has pasado siete pueblos,… —dice Tote algo ofendida.


    —Tía, eso de los siete pueblos, ha quedado muy quinceañero —apunta Mercedes.


    —Más que quinceañero cariño, ha quedado de niña pija —puntualiza Ada.


    —Chicas cuando lo dice Paula no suena tan mal —dice Tote.


    —Tal vez no suena tan mal cariño, porqué ella dice, te has pasado siete pueblos, dos gasolineras, y un Mercadona —aclara Ada.


     


    Es una frase que dice mucho Pablo,… y me la ha pegado,…


     


    —Dan igual los pueblos, Ada se ha pasado, y mucho —dice Tote— Chica tu problema es que hablas con odio, rencor, y envidia


    —Cariño, yo puedo hablar como me dé la gana, pero te aseguro, que no hablo por envidia, y menos de mujeres vacías como tú, que lo único que quieren es encontrarse a sí mismas, y por ello van de feministas, o de izquierdas —espeta Ada contra Tote.


    —¿Por qué chica? Me temo que el problema no es que lo de ser feminista sea o no de izquierdas, el problema es que las que sois de izquierdas, encasillas como de derechas, o como pijas, a todas aquellas que no piensan como vosotras, y las atacáis e insultáis, y eso además de absurdo, es un tanto despreciativo —apunta Tote.


    —¿Despreciativo? —pregunta Ada— Cariño, el problema no es que yo te encasille, el problema es que tú misma te encasillas, bueno, mejor dicho, vosotras os encasilláis.


    —Mi vida, me parece absurda la tontería que acabas de decir —afirma Paula.


    —¿Por qué cariño? —pregunta Ada.


    —Mi vida, sí como tú afirmas, Tote se encasilla, lo hace sobre las normas y los clichés qué para ti, y solo para ti, son las pijas, por lo que ella no se encasilla, ella es como es, la que encasilla a la gente eres tú con la excusa de que Tote no es como tú. Además, el problema es que las tuyas, no nos conocéis en absoluto, y por eso os imagináis cómo somos las mujeres que no pensamos como vosotras —interviene Paula.


    —Chica es muy triste que me digas que yo soy pija —le dice Tote a Ada.


    —No cariño, lo triste es la vida que llevas —ataca Ada.


    —¡Y tú chica, quien eres para analizarme y juzgarme, y decirme la vida que llevo! ¿Tú te has mirado al espejo alguna vez, y te has preguntado qué vida llevas? —contrataca Tote.


    —Cariño, ¡qué le pasa a mí vida! —se hace la despistada Ada.


    —Mi vidas, dejemos de lado las discusiones de índole personal, hace tiempo que llegamos a la conclusión que no llevaban a ninguna parte, así que cumplamos el pacto al que llegamos hace tiempo, y dejemos de atacarnos las unas a las otras, y dejémonos de ataques personales —intenta calmar los ánimos Paula.


    —Tía, yo solo he dicho que me sorprendía que Tote hiciera unos comentarios feministas —dice Mercedes como si quisiera disculparse por haber sacado ella el tema.


    Ada, sin darse por aludida, y sin remordimientos, sigue metiendo cizaña.


    —¡Las Feministas por definición somos de izquierdas! —espeta Ada.


    —Mi vida, no sé a qué definición te refieres —dice Paula— Yo creo en la igualdad entre hombres y mujeres, y no por ello me considero feminista, el problema es que en la realidad esa igualdad no existe.


    —Claro que no existe cariño, ¿y sabes por qué no existe? —Ada sin esperar que nadie responda a su pregunta, prosigue— No existe porque vivimos en mundo misógino de machitos, y la sociedad está guiada por falos.


    Ya empezamos,… bueno, continuamos,…


    —Mi vida, deja los falos para luego, y ahora céntrate en lo que estamos hablando,… —dice Paula.


    —¿Cariño, es qué no lo entendéis? —pregunta Ada— Si el mundo en el que vivimos no estuviera dirigido por la “cabecita” de los tíos, y estuviera dirigido por nosotras, las cosas serían muy distintas.


    —Chica, en eso estoy totalmente de acuerdo contigo, y no por eso soy de izquierdas, ni feminista —interviene Tote.


    —Cariño, sí estás de acuerdo es gracias a que las Feministas os hemos abierto los ojos —matiza Ada.


    —¿Chica, entonces que somos? —pregunta con cierta curiosidad Tote.


    —¡Poljeznyj idiot! —espeta Paula.


    —¿Qué? —pregunta Tote.


    —Las “idiotas útiles” —aclara Paula.


    —Chica, cómo te pasas, tampoco hace falta que nos faltes al respeto —dice Tote.


    —No, mi vida, no te he insultado, la expresión de “idiotas útiles”, la usaban hace años los comunistas soviéticos para describir a los simpatizantes al comunismo que había en los países occidentales. La antigua Unión Soviética vio que había muchos occidentales que simpatizaban con sus ideas, como contraposición al sistema Capitalista, y muchas personas se hicieron comunistas, o decían que eran comunistas sin conocer absolutamente nada de las teorías de Karl Marx, ni que era en realidad el comunismo, ni cómo se vivía tras el Telón de Acero, y los comunistas soviéticos los utilizaron durante décadas para sus fines propagandísticos, y para intentar desestabilizar Europa, bueno Europa, y al resto del Mundo, y a esos occidentales reconvertidos en comunistas, los soviéticos los bautizaron como “poljeznyj idiot”, o lo que es lo mismo, “idiotas útiles” ya que los utilizaron a su antojo.


    —Muy hábil cariño,… —interviene Ada.


    —¿Mi vida es verdad, o no? —interrumpe Paula.


    —¿El qué? —responde Ada.


    —Qué va a ser,… vamos a ver mi vida, ¿de qué estamos hablando? —dice Paula con cierto desdén.


    —Cariño, yo hablo de Feminismo, y de las pijas que van de guapas por la vida, y se creen, que, por defender a las mujeres, ya son Feministas —dice Ada.


    —Sí claro mi vida, lo que tú digas, cómo siempre ignorando lo que no te interesa, y solo hablando de lo que sí te interesa —dice Paula.


    —Sí cariño, has sido muy lista al recordarnos a todas, algo que sucedió hace décadas —dice Ada— Eso de los “idiotas útiles”, es algo ya olvidado, pero tú convenientemente lo has recordado.


    —Mi vida, tú además de hablar solo de lo que te interesa, además también olvidas lo que te interesa, bueno en este caso, olvidas lo que no te interesa recordar.


    —Bueno guapas, que me aclare yo, ¿todas las feministas son de izquierdas, sí o no? —pregunta María José.


    —Según Ada, sí —responde Paula.


    —¡Claro que sí cariño! —dice Ada— Es como si me dijeras que hay hombres Feministas.


    —Mi vida, muchos hombres defienden abiertamente la igualdad entre el hombre, y la mujer —apunta Paula.


    —¡Ah sí cariño!, ¿dime uno? —pregunta Ada.


    —Pues sin ir más lejos, Pablo —responde Paula.


    —¡Pablo no es Feminista! —espeta Ada.


    —A no mi vida, ¿y por qué no habría de serlo? —dice Paula con tono de sorpresa.


    —¡Pues, porque no! —responde Ada.


    —Tal vez mi vida, porque para ser feminista, o por lo menos lo que tú entiendas como feminista, se ha de odiar a los hombres —suelta Paula.


    —Menuda chorrada cariño,… —espeta Ada.


    —¡Ahí la has dado tía! ¡Muy bien! —interviene Mercedes.


    —Mi vida tú odias a los hombres, y las pocas amigas que te conozco, exceptuándonos a nosotras claro, son todas como tú, odian a cualquier cosa que tenga pene, y por si eso no fuera poco, odiáis a todas las mujeres que no son como vosotras —insiste Paula.


    —Pero tías, no todas las feministas odian a los hombres,… yo me considero feminista, y no los odio —interviene Mercedes.


    —Eso mi vida, díselo a Ada —apunta Paula.


    —Ser Feminista es mucho más que decir que las mujeres somos iguales a los hombres —dice Ada.


    —Sí claro mi vida, ser feministas, es odiar a muerte a los hombres —insiste Paula.


    —Eso cariño, lo dices tú —matiza Ada.


    —No te equivoques mi vida, eso es lo que dices y haces tú, así que no te confundas, y me achaques a mí tus delirios —dice Paula.


    —Pues chicas, si es raro ver a una pija que sea feminista, más raro debería ser ver a un empresario de izquierdas, o que vota a los socialistas —dice Tote.


    —De esos conozco unos cuentos mi vida, y lo mejor es que cuando han de pagar sus impuestos, son los que más se quejan, y los que más trampas hacen para así pagar menos, aunque eso sí, van de izquierdas, y de progres — dice Paula.


    —Cariño, eso no es ser de izquierdas, eso es querer ir de izquierdas, que es muy diferente.


    —Pues mi vida, te aseguro que conozco a más de uno.


    —Así cariño, ¿a cuántos empresarios conoces que sean de izquierdas? —pregunta Ada.


    —Un buen amigo de Pablo, que tiene varias empresas, con un centenar largo de trabajadores, siempre está defendiendo las tesis de la izquierda, y apoya abiertamente al PSOE, pero cuando tiene que pagar el IRPF, o el impuesto de sociedades, entonces cambia, y se vuelve más Capitalista que Adam Smith —dice Paula.


    —¿Quién es Adam Smith? —pregunta María José.


    —Es el llamémosle, padre del capitalismo —responde Ada.


    —Tía la verdad es que ese amigo de Pablo, es un tanto contradictorio,… —dice Mercedes.


    —¡Gilipollas! —interrumpe Ada— ¡No es un tanto, contradictorio, directamente es un auténtico gilipollas!


    —Vale mi vida, no hace falta que uses palabras soeces o palabrotas —dice Paula— Recuerda que hace tiempo que nos impusimos el no soltar tacos en nuestras reuniones.


    —¿Gilipichi,…? —dice Ada— ¿Eso vale cariño?


    —No mi vida, pero, en cualquier caso, ya nos ha quedado claro —dice Paula.


    —Bueno cariño, pues tú amigo, o el amigo de Pablo, lo que es, es un cantamañanas —sentencia Ada — ¿Cantamañanas se puede decir?


    —Está claro chicas, que entre la mujer y el hombre, en nuestra sociedad todavía hay un gran abismo —dice Tote— El otro día leía que las mujeres cobran un veinte por ciento menos que el mismo trabajo realizado por un hombre, o que en las principales empresas del Ibex 35, la inmensa mayoría de los presidentes, y de los consejeros, son todos hombres, y apenas hay alguna que otra excepción.


    —Sí guapas, Ana Patricia Botín es mujer, y es la Presidenta del Banco Santander —apunta María José.


    —Sí cariño, pero esa no cuenta —dice Ada.


    —¿Guapa porqué para referirte a ella, la llamas, esa?, y además, ¿por qué no cuenta? —pregunta María José


    —Pues cariño, porqué su “papa” la puso en el cargo que ocupa —suelta Ada.


    —Te equivocas mi vida —interviene Paula— Su padre no la pudo poner en ese cargo, ya que lo ocupó cuando falleció su padre.


    —Eso es igual cariño, seguro que ya estaba todo pactado —insiste Ada.


    —Entonces tía, sí Ana Patricia Botín todo y siendo mujer tampoco cuenta para ti, va a ser verdad de que tú odias a todo lo que tenga pene, pero es que, además tú odias a todas aquellas personas que han triunfado en la vida, sean hombres, o mujeres —dice Mercedes.


    —Así es guapa, Ada es una amargada y fracasada,… —interviene María José.


     


    Se ha pasado la petarda,… tampoco hacía falta soltar lo que ha dicho,… no se a cuento de que ha venido eso,…


     


    —Así me gusta cariño, que te retrates tú misma con tus comentarios —dice Ada a la defensiva.


    —Dejemos las descalificaciones y los ataques personales, mi vidas, recordad las reglas, nada de ataques personales, ni insultos, ni palabrotas —dice Paula.


    —Lo preguntaré de otra forma tías, —insiste Mercedes— ¿Se puede ser feminista, y de derechas?


    —Cariños, lo que está claro es que el Feminismo hoy en día, es más una pose política, que una realidad —dice Ada— Sin duda la igualdad entre mujeres, y hombres, hoy por hoy sigue siendo una utopía.


    —Mi vida, que sabrás tú de utopías,… —dice Paula


    —Sí claro cariño, ¡tú sabes mucho!,… —dice Ada.


    —No, mi vida, pero lo que sí sé, es que la utopía conduce irreversiblemente a la distopía, y es que cuanto mayor es la utopía, mayor es el grado de desazón al no alcanzar los sueños anhelados, por ello vivir en un mundo de utopías, conduce más tarde o temprano a la distopía, que no es más que un mundo utópico negativo.


    —Caray tía, que bien te ha quedado. ¿De quién esa frase? —interviene Mercedes.


    —¿Cómo de qué quién es,…? —pregunta Paula.


    —Sí tía, ¿quién la dijo?, me ha gustado mucho —dice Mercedes.


    —Me la acabo de inventar ahora —dice Paula


    —Cariño, eso de la utopía, y la distopía, es una de tus chorradas de pseudo-intelectual —ataca Ada.


    —Mi vida, estoy plenamente convencida que las utopías llevan irreversiblemente a la distopía, además creo que cuanto mayor, y más inalcanzable es la utopía, más rápido se llega a la distopía, ya que es mayor el grado de desazón, y todo ello lo digo por una razón, y es que el ser humano cuando pone muy altas sus expectativas y estas no se ven cumplidas como esperaba, termina desilusionándose cuando comprueba que lo anhelado, nada o poco tiene que ver con lo encontrado u obtenido, por ello, a mayor grado de utopía, más rápido se alcanza la distopía, y en gran medida ello es debido a que nos negamos a asumir nuestros propios errores y nuestra propia realidad, y tendemos a echar las culpas siempre a los demás, y a crearnos mundos irreales, y ficticios —suelta Paula.


     


    He vuelto a cometer el error de contarles mis pensamientos más profundos, y mis reflexiones,…


     


    —De todos modos las feministas de salón, son las peores,… —vuelve María José al tema de antes ya que no ha entendido ni una sola palabra de lo que ha dicho Paula.


    —¿Qué dices cariño? —pregunta Ada.


     


    Vaya, por lo que veo mi reflexión sobre la utopía y la distopía, no les ha interesado nada,… sin duda ha sido un error hacer esa reflexión en voz alta,…


     


    —Que, ¿qué digo guapa? —pregunta María José— Mira por ejemplo la diputada de Podemos que llevó su hijo al Congreso de los Diputados, solo lo hizo para llamar la atención, y salir en los medios de comunicación, y justo cuando salió del Congreso, dio su hijo a la canguro sudamericana que es quién realmente le cuida a su hijo, pero de esta forma ella dio la nota, y salió en toda la prensa.


    —Eso cariño lo hizo como un acto de protesta, y de concienciación hacia las madres trabajadoras —matiza Ada.


    —Sí guapa, pero la inmensa mayoría de las madres trabajadoras, y todas las que votan a Podemos, no se pueden permitirse pagar a una chica para que le cuide a su hijo —apunta María José.


    —Tías, esta es la hipocresía de la izquierda, a la que tienen dos duros, quieren vivir como marqueses, pero cara la galería, siguen aparentando que son pobres —dice Mercedes.


     


    El local donde están, es uno de esos bares clásicos de una cadena de cafeterías que hay por medio mundo, aclarar qué si no escribo el nombre de la cadena de cafeterías, es porque no me pagan por hacerles publicidad, pero seguro que ya sabes a cuál me refiero, y si no lo sabes, ¡es que sales poco!


    La escena es de lo más normal en una tarde cualquiera, de un día cualquiera, (bueno hoy es lunes pero podría haber sido cualquier otro día de la semana), en una ciudad cualquiera, (bueno la historia transcurre en Barcelona, pero podría estar sucediendo en cualquier otra ciudad del Mundo), en un bar de una cadena de cafeterías que hay por medio mundo, (de la que no os voy a decir el nombre porque no me pagan por hacerles publicidad), unas amigas se reúnen después del trabajo para hablar de sus cosas, antes de ir a hacer otras cosas, justo después de hacer las cosas que estaban haciendo, en pocas palabras, lo que los expertos, o sociólogos, o quien sea que estudie el comportamiento humano, llaman, “vida social”.


    Cuando se hayan terminado sus respectivas consumiciones, esto es, cuando se hayan quedado de que hablar, cosa arto imposible en unas mujeres como las que hay sentadas en la mesa de ese bar, se irán y continuarán con su vida, cada una por separado.


    Las gallinitas, como ellas se auto denominan, son amigas de toda la vida, bueno algunas no de hace tanto tiempo, pero entre ellas se lo cuentan todo, y se lo dicen todo, el problema es que a veces se pasan, aunque claro eso es lo que tiene la amistad.


     


    —La infusión de hierbas,…


    Con un movimiento rápido de muñeca, dejó la taza encima de la mesa, y antes de irse, Carlos preguntó si querían alguna cosa más.


    —Muchas gracias Carlos, de momento no necesitamos nada, si acaso ya te llamaremos.


    No se había girado, cuando las gallinitas se pusieron a reír al unísono, era como si les hubieran apretado a la vez a todas, el botón de la risa, o tal vez después de la tensión alcanzada con el tema del feminismo, la olla había explotado en modo de risas.


    —¿Qué pasa mi vidas? ¿se puede saber qué he dicho que sea tan gracioso? —pregunta indignada Paula— Pero queréis parar de reíros, ¿qué pensará el camarero de nosotras?


    —Pero tía, se te ha visto el plumero —dice Mercedes— Desde hace días le pegas unas repasadas a Carlitos, que la verdad, parece que te vayas a comer a ese yogurcito.


    —Pero ¡qué dices Mercedes! —espeta Paula.


     


    ¿Tanto se me nota?,… el otro día me pasó lo mismo, el problema es que a quien miraba era a la dependienta de la tienda de lencería, y encima me vio desnuda cuando me estaba probando el conjunto,... no sé qué me pasa,… bueno sí lo sé, que Pablo lleva dos semanas de viaje y estoy llevando muy mal su ausencia,... quizá esta noche buscaré en la mesita de noche a “Pablito”,… o tal vez lo guardé en el cajón con la ropa interior,... bueno esta noche lo busco,... aunque no sé si tiene pilas,…


     


    —Es cierto Paula, la vedad guapa, es que ha sonado un tanto provocativo, lo que le has dicho —dice María José.


    —Mi vida, ¿qué es lo que le he dicho que haya sido tan provocativo? —pregunta Paula.


    —“Muchas gracias Carlos, de momento no necesitamos nada, si acaso ya te llamaremos”, —responde María José— Guapa, eso es lo que le has dicho.


    —Disimula un poco cariño, vale que tiene un cuerpo Danone, pero tampoco hay para tanto —dice Ada— Además, aunque el Ministro de Agricultura, dijo hace años que los yogures con la fecha caducada se pueden comer, lo cierto es que este tipo de yogures precisamente caducan muy jóvenes, y luego ya no te los puedes comer.


    Las risas en la mesa denotaron un nerviosismo encubierto, todas habían fantaseado en alguna ocasión con alguno de los camareros del bar, e incluso con las camareras, pero eso lo solían hacer los viernes, o los sábados, cuando estaban haciendo los preparativos para salir por la noche, pero no fantaseaban los lunes.


     


    Nota del Autor: Aclarar que sí he utilizado en el párrafo anterior la marca comercial “Danone”, no es porqué ellos sí me paguen por hacerles publicidad, a diferencia de la cadena de cafeterías con presencia internacional.


    Sí la he mencionado, es por los anuncios que hacían hace años con el slogan de los “Cuerpos Danone”.


    Aunque tanto la cadena de cafeterías, como la marca Danone, si lo desean, pueden contribuir al sustento de éste que escribe, haciéndome una aportación pecuniaria, ya que, con esto de escribir, uno no vive. Aunque me temo, que ahora que ya les he hecho publicidad, ya no me pagarán nada, así pues, la marca de cafeterías es como ya habrás podido imaginarte, Starbucks. Y si no la conoces, insisto, ¡has de salir más!


     


    Tras las risas, se hizo unos instantes de silencio, prueba de que todas ellas estaban pensando lo mismo.


    —Un céntimo por vuestros pensamientos chicas —rompe el silencio Tote.


    El silencio no fue roto por ninguna de las gallinitas.


    —Bueno chicas, si no tenéis nada que decir, os daré una noticia, ¡bomba! ¿No me notáis nada raro? —pregunta Tote.


    Tote se puso de pie, y giró en redondo sobre sí misma.


     


    Se lo ha puesto, pensaba que no se atrevería, pero se lo ha puesto,… pero cómo es posible,… espero que no diga que me lo ponga yo también,...


     


    La mirada de todas se centró en la entrepierna de Tote, y todas percibieron lo mismo.


    —¿Qué es ese bulto cariño? ¿Qué te has puesto mal la compresa? —espeta Ada con el tono basto que la caracteriza.


    —¡La compresa! Pero chica que ordinarias que sois las feministas. No es una compresa,…


    Tote hizo una pausa forzada al sentarse otra vez en la silla, para dar más emoción antes de desvelar su sorpresa.


     


    Seguro que lleva días ensayando este momento,... por una vez es el centro de atención del grupo por algo que no sean sus trapitos, o sus peinados,...


     


    —¡Es mi pene!


    Al oír aquello, todas hablaron a la vez. El guirigay se debía de oír desde la calle.


    —Queréis hacer el favor de callaros —interrumpe Mercedes— No habléis todas a la vez. Vamos a ver tía, ¿qué es eso de “tú pene”?


    —Pues muy fácil, Paula y yo el otro día hablábamos de qué podíamos hacer para poner en su sitio a los machitos, y a Paula se le ocurrió que la forma de poner en su sitio a los tíos era llevar un pene como el suyo, pero el nuestro lo teníamos que llevar bien visible, de esta forma rebajaríamos a los tíos, o por lo menos estaríamos a su mismo nivel.


    —A ver Tote, era una conversación de bar, mi vida, tampoco te la tenías que haber tomado tan al pie de la letra.


     


    No quiero ni pensar lo que debió hacer después de que hace semanas estuvimos hablando de hacerlo con una desconocida,… aunque ahora entiendo porque la dependienta de la tienda de lencería me ayudó tan efusivamente a probarme el conjunto de lencería,... la verdad es que cuando llegué a casa, me tuve tomar una larga ducha de agua muy caliente, hasta que quedé tranquila,... ¡claro! esa tienda me la recomendó Tote,… ¡vaya con la mosquita muerta!,… ¿será verdad que ella y la dependienta,…?


     


    El bulto era evidente, además con aquellos pantalones tan ceñidos se marcaba de una forma clara, vamos que aquello sobresalía de tal forma que no dejaba lugar a la duda de que lo que había entre las piernas era un pene, y menudo cacho pedazo de trozo de pene debía ser aquello,...


     


    Nota del Narrador: ¡Perdón, perdón, y perdón! Me he dejado llevar por la emoción, siento haberme extralimitado en mis funciones de narrador, al escribir, “menudo cacho pedazo de trozo de pene”, yo solo he de explicar lo que sucede en el bar, y lo que hacen las gallinitas, y no he de dejarme llevar por las emociones.


     


    Nota del Autor: Confío que la lectora, (o lector), no se haya ofendido, ni molestado por las palabras que el narrador acaba de escribir, y si así ha sido, confío que sus disculpas hayan sido más que suficientes para mitigar el agravio sufrido, por lo que confío que lo sucedido, no sea una excusa para dejar la lectura del libro.


    Aclarar que lo cierto es que sí vieras la escena que me estoy imaginando, entenderías lo que el narrador ha escrito para explicar la situación, y es que lo que Tote lleva en la entrepierna, (por lo menos lo que yo me estoy imaginando ahora), solo puede ser definido, y descrito, como,… “menudo cacho pedazo de trozo de pene”.


    Así pues, pido mis más sinceras disculpas en nombre del narrador.


     


    La escena que se ve en el bar, se sale de lo normal y habitual al resto de tardes, ya que aquella tarde, en la mesa de las gallinitas, una de ellas al ponerse de pie, había creado el revuelo de todas ellas, y total, dicho revuelo se había montado porque una de ellas llevaba algo debajo de sus ceñidos pantalones que le marcaba un pronunciado bulto a la altura de la entrepierna como si de un pene se tratara.


     


    Nota del Autor: El recuadro anterior sirve para que la lectora (o lector), se haga una idea en cada momento de lo que está sucediendo en el bar a modo de composición de lugar, o de fotografía. En el caso anterior, creo que he representado claramente lo que está sucediendo, sin entrar en detalles “delicados”, antes ya mencionados por el Narrador.


     


    —Chica, quedamos que compraríamos uno, y nos lo probaríamos, y como estos días no me decías nada, el otro día me animé, y fui a una tienda de artículos eróticos, y me compré este,… —Tote señaló su entrepierna con su mano— Bueno compré varios de diferentes tamaños, y formas, y este es el que me queda mejor. Se ve, y se nota.


    —Si guapa, al revés de los tampones, que “ni se ven, ni se notan”.


     


    ¡¡¡Pero que ordinaria que es la petarda de María José,…!!!


     


    —Pues bien, chicas, una vez elegido el mejor modelo, esta mañana he ido a la tienda, y os he comprado uno para cada una.


    No hubo terminado la frase cuando de debajo de la mesa, Tote sacó de una bolsa varios paquetes alargados muy bien envueltos con papel de color rojo pasión, y le entregó uno a cada una de las gallinitas, y acto seguido, les indicó con un dedo la dirección de los lavabos.


    —Ni lo sueñes tía. ¡Pero por quién me has tomado! —exclamó Mercedes.


    —Venga Mercedes, ya verás cómo no te pasa nada chica, como mucho lo que puede suceder es que te guste, y quieras llevarlo todo el día como yo.


    —¡Todo el día!, ¿pero tía, por quién me has tomado?


    —Desde que me lo puse, lo llevo puesto a todas partes —dice Tote.


    —Pero cariño, ¿y Roberto que te ha dicho, no se ha enfadado? —pregunta Ada.


    —¡Huy!, eso os lo contaré luego,… ahora id a probaros vuestro nuevo pene.


    Ya que Paula fue la que tuvo la idea, y ya que Tote se había tomado tantas molestias, Paula cogió el regalo, y se fue directa al cuarto de baño, la verdad es que no le gustaba dejar a las gallinitas solas, porque entonces era cuando aprovechaban para cacarear sobre ella, o sobre la que no estaba, pero como había llegado tarde, seguro que ya estaba muy cacareada.


     


    He tenido suerte de que el baño esté libre,... a ver cómo es el pene que nos ha comprado,… seguro que no es como mi “Pablito”,... ¡caray!,… “menudo cacho pedazo de trozo de pene”,…


     


    Aun se estaba bajando los pantalones cuando todas las gallinitas entraron en tropel al baño. El rechazo inicial se había trasformado en una expectación contenida.


    —¿Qué pasa, habéis cambiado de opinión? —pregunta Paula desde dentro del reservado.


    —Te lo has perdido guapa. Tote se ha vuelto a levantar de la silla, y el tipo que teníamos al lado se la ha mirado de arriba abajo, y sobre todo en el centro, y en eso que Tote va y le suelta, “qué miras, es que nunca has visto un buen paquete”. No veas que corte, el tío se ha puesto rojo, y ha pedido disculpas a Tote.


     


    Y dale con lo de “guapa”,... no hay cosa que más me reviente que me llamen guapa, y la petarda de María José no para de llamármelo,... vale que cada una de nosotras tenemos nuestra forma de expresarnos, o una palabra que nos identifica,… como Ada siempre nos llama “cariño”,… o Mercedes nos llama “tía”,… y Tote “chicas”, pero lo de “guapa” es que no puedo con ello,...


     


    Nota del Autor:


    Llegado a este punto, creo que hay varios temas que debería explicarte.


    Como habrás podido observar, además del Narrador, esto es, quién te explica lo que hacen las gallinitas en cada momento, para mantener el hilo de la novela también hay unos recuadros (como este), donde deseo poder comentarte todo aquello que creo relevante que ha de ser matizado o explicado.


    Comentarte que hay varios tipos de recuadros, este que estás leyendo ahora, es “Nota del Autor”, en él te explico todo aquello que puede ser de tú interés, y que deseo comentarte, por otro lado, hace varios párrafos te habrás fijado que había un recuadro (qué no ponía “Nota de Autor”, ni nada), en el que se explica la situación que se está viviendo en ese momento en la cafetería, ese tipo de recuadros son para que te hagas en cada momento una composición de lugar de lo que sucede en la cafetería, es la fotografía de lo que está sucediendo en ese momento en la cafetería. Más adelante (sí sigues leyendo el libro), te encontrarás con otros recuadros, cómo, por ejemplo, “Nota Legal”, así como otros recuadros que ya irás viendo.


    Como ya te habrás percatado, puedes leer todos los pensamientos de Paula, de esta forma creo que hace más amena la lectura del libro, tema aparte es si a Paula le hace, o no, gracia que conozcamos todo lo que ella piensa, ¿no sé lo que pensará Paula?


    Por otro lado, como ya habrás podido comprobar, cada una de las gallinitas, tiene una forma característica, o expresión, para dirigirse a las demás que solo usa ella, de tal forma que es muy sencillo saber cuál de ellas es la que está hablando, y esto me evita tener que indicarte en cada momento cuál de ellas dice algo.


    A modo de ayuda incluyo este cuadro con la expresión que usa cada una de ellas:


     


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Ada — (cariño)

          

          	
            Laura — (nena)

          

          	
            María José — (guapa)

          
        


        
          	
            Mercedes — (tía)

          

          	
            Paula — (mi vida)

          

          	
            Tote — (chica)

          
        

      
    


    


     


    Confío que este sistema de interactuar contigo te sea además de original, útil.


     


    Francamente Autor, a mí no me hace ninguna gracia que las lectoras sepan lo que pienso, y menos si quien está leyendo éste libro es un tío… creo que los pensamientos son el alma de una persona, y si desnudas sus pensamientos, desnudas su alma,…


     


    Nota del Autor:


    Paula entiéndelo, es una licencia literaria que me he tomado, todo ello con miras a que la lectura del libro sea lo más amena, y entretenida posible, además no conozco ningún otro libro donde se conozcan los pensamientos de la protagonista, así que míralo de otra forma, estás innovando y creando un estilo literario, el “paulismo”, este nombre lo he puesto en tú honor. Básicamente el “paulismo” consiste en que los lectores conocen la historia desde diferentes puntos de vista, tanto el del autor de la obra, como desde el punto de vista del narrador, así como desde el punto de vista de la protagonista a través de sus pensamientos.


     


    ¡¿Qué es eso del estilo literario de “paulismo”?!,… se te ha ido la pinza,… además si fuera en mi honor, sería “paulisma”,… “licencia literaria” dices,… ¿desde cuándo tú eres escritor?,… a ver si te enteras de que, ¡¡¡tú no eres escritor!!!,… porque hayas escrito este libro, el cual como ninguna editorial te lo querrá publicar, lo terminarás autoeditando y pagando tú mismo, eso no quiere decir que seas escritor,… además al final con tu estilo literario resulta que somos ciento y la madre contando la historia,… y sino cuenta,…


     


    Nota del Autor:


    Pues he de darte la razón, ya que hay:


    1.- Narrador


    2.- Diálogo de las gallinitas


    3.- Pensamientos de Paula


    4.- Recuadro donde se hace una composición de lugar de la cafetería


    5.- Recuadro de la Nota de Autor


    6.- Recuadro de Nota Legal


    7.- Recuadro de Nota del Narrador


    8.- Recuadro de Nota del Corrector


    9.- Recuadro de Nota del Ampliador de Diálogos


    10.- Los comentarios que hay al lado de algunos diálogos Incluso al final del libro, Paula tiene un espacio propio:


    11.- Nota de la protagonista


    Quizás por querer ser innovador con la estructura de este libro, me esté pasando un poco,…y eso del “paulismo” sea lo que tú dices, y se me haya ido un poco la pinza,…


    Pero es igual,… ¡¡¡sigamos!!!


     


    Me temo que más que “paulismo”, tu sufres de “adanismo”,… que aunque no es un estilo literario, si te define muy bien, no solo cómo escritor, sino también como persona,… y aclararte, que cuando digo “adanismo”, no me refiero a la doctrina herética surgida en el siglo II, sino al hábito de comenzar una actividad cualquiera como si nadie la hubiera ejercitado anteriormente, y creyéndote que lo que tú dices, o haces, nunca antes nadie lo había dicho, o hecho,...


     


    Por favor, podemos dejarnos de tantas conversaciones entre el Autor, y la protagonista, y podemos seguir ya, sino quién haya llegado hasta aquí, después de leer todo este guirigay, a buen seguro usará el libro para falcar alguna mesa, o se lo regalará a su suegra, y si es ebook, bueno, entonces simplemente lo eliminará para liberar espacio.


    Antes de esta absurda interrupción, estábamos en el lavabo de la cafetería, y las gallinitas se estaban probando el regalo de Tote.


    —Te lo imaginas cariño, Tote ha dominado la situación. Ha achantado a ese tipo. Tote, la que para correrse antes le pide permiso a su marido. Tenías que haberle visto la cara del tipo ese, ¡Hay que probarlo! Desde luego si esto funciona, ¡es el fin del mundo fálico de los hombres!


    Paula ya había terminado de ponérselo y salió del reservado, y se encontró a todas ellas en medio del lavabo de señoras, con los pantalones bajados y poniéndose el pene.


     


    Sabía que Ada llevaba el coñito rasurado, pero no que la resabia de Mercedes también lo llevase,... y por cierto cómo es que no lleva braguitas, aunque sea un simple tanga.


     


    —Tía, me lio Ada.


    —¿El qué mi vida,…?


    —¿No me estabas mirando mi coñito,…? Fue Ada la que me convenció para que me lo rasurara, y la verdad es que es otra cosa.


    —Mi vida, eso de afeitarse el chochito ya no se lleva,… ¡ahora se lleva un buen pene!


    Del lavabo de señoras salió una gran risa provocado por el comentario de Paula, que no logró ensordecer el ruido del local, aunque hizo que más de un curioso girase la cabeza.


     


    Todas ellas se habían puesto un pene, y la verdad es que el bulto que se apreciaba por encima de los pantalones era evidente. Seguro que cuando salieran del lavabo todos las mirarían.


     


    ¡Que decepción!, cuando las gallinitas salieron del lavabo y fueron hacia su mensa, nadie las miró, nadie giró su cabeza para mirar su entrepierna. Nada había cambiado. Todo seguía como antes.


    —¿Qué sentís chicas? ¿A qué es una sensación diferente? Cuando salgáis a la calle, el pene os dará una fuerza interior que hasta ahora no habíais ni imaginado, y ningún machito os achantará nunca más.


    —¿Mi vida, tú ya lo has probado, Tote?


    —Sí claro. Te lo has perdido hace un momento he achantado al tipo que teníamos al lado.


     


    El tipo ese ya se había ido. Simplemente se había esfumado, se había volatilizado, aunque nunca sabremos si se marchó porqué tenía que ir a algún sitio, o bien se fue acobardado ante la situación de que una mujer le plantara cara.


     


    —Pero cuéntanos tía ¿qué se siente?


    —De acuerdo chicas, os lo contaré, pero antes lo tenéis que probar.


     


    Muy hábil Tote,… primero nos dices que nos lo cuentas, y acto seguido, si queremos escuchar tú historia, nos obligas a hacer algo que ninguna de nosotras nos atrevemos a hacer,… eso es ser hábil,… o es un chantaje en toda regla,… o es poder de negociación,…


     


    Ninguna de las gallinitas se movió de su silla.


    —A ver como os lo explico. Se trata de saber qué queremos ser, me refiero a si queremos ser “olivos, o viñedos”,…


    Las gallinitas se quedaron mirando boquiabiertas a Tote.


    —A ver chicas, ¿pero vosotras no sabéis si sois “olivos, o viñedos”?


    —Mi vida, en la serie esa de la tele que ve Pablo, dicen, “huevones, o leones”, pero esto de “olivos, o viñedos”, es nuevo.


    —Tía, ¿en qué serie de televisión sale?


    —Sí mi vida, en esa que son una comunidad de vecinos,…


    —Ah, sí tía, ya recuerdo,… “huevones, o leones”, pero claro en nuestro caso, sería “huevonas, o leonas”,…


    —Más bien cariño, “chochonas, o tigresas”.


    —Dejad de decir tonterías. Tote, me temo guapa que no te pillamos, ¿qué es eso de “olivos o viñedos”?


     


    La petarda de María José como siempre rompiendo el buen rollito,…


     


    —Os cuento chicas, es una historia muy conocida en la Comarca Tierra de Alba, de donde era mi abuelo, de un pueblecito precioso llamado Carbajales de Alba, en la provincia de Zamora, pues bien, allí contaban que hay dos tipos de mujeres, “las olivo, o las viñedo”.


    Tote siempre salía con alguna anécdota absurda, que o bien había leído en esas revistas para mujeres que estaba leyendo a todas horas, o bien de alguna historia que le habían contado en la peluquería. Tal vez ahora que llevaba pene, se había vuelto más original con sus anécdotas, por lo menos con ésta había despertado el interés de todas las gallinitas.


    —Pues bien, chicas, os contaré la historia que cuentan en Carbajales de Alba, resulta que los olivos, como ya sabéis, son unos árboles que apenas necesitan ser regados o cuidados, si te estás una larga temporada sin atenderlos, y sin regarlos, cuando vuelves, te siguen dando sus frutos. En cambio, los viñedos son más exigentes y caprichosos, necesitan de tus atenciones diariamente, y si dejas de regarlos, o no los cuidas lo suficiente, te dejan de dar frutos, o bien se los lleva el de las tierras de al lado.


    —Tote cariño no te pillo, ¿qué tiene que ver esto con lo que estamos hablando?


    —Creía que lo habríais entendido todas. Es muy fácil. Por ejemplo, las madres, son como los olivos, siempre están ahí, si te olvidas de ellas durante una temporada, cuando vuelves, te acogen, y te dan sus mejores frutos, me refiero a que te dan todo su cariño, y amor. En cambio, las esposas, por lo menos algunas, son como las viñas, si no nos riegan, no nos cuidan, y no nos dan cariño cada día, terminamos dejando a nuestros maridos, y nos vamos con otro.


    —¡Joder Tote!, que profunda te has vuelto guapa. ¡Desde que llevas pene eres otra!


    —Lo que no entiendo cariño, es que tiene que ver el símil de los “olivos, y viñedos”, con llevar un pene.


    —Pues creo que está muy claro. Estamos encasilladas, si somos rubias es que somos tontas, las que llevan un escote muy exagerado, es que buscan guerra, las que siempre preguntan, es que son tontas. ¿Pero es que no os dais cuenta? Estamos encasilladas para mal. Quiero decir, todos los clichés sobre las mujeres son siempre negativos, no hay ninguno que diga, las mujeres saben siempre cómo solucionar los problemas, o las mujeres pueden hacer más de una cosa a la vez, o las mujeres saben cómo,… lo que sea. Los comentarios hacia las mujeres, siempre son negativos, nunca positivos.


    —Guapa, pareces al entrenador de futbol ese que decía, “siempre positivos, nunca negativos”.


    —¡Pero chicas, si llevamos un pene, ya no hay nada que nos diferencie! Ya no somos ni “olivos, ni viñedos”, somos mujeres con pene, con lo que hemos creado una nueva categoría, y a partir de ahora dependerá de nosotras mismas como nos traten los hombres, ya que esta nueva categoría de mujeres, todavía tiene que definirse,...


    Tote no pudo terminar la frase ya que todas las gallinitas protestaron.


    —Sí, de acuerdo, —Tote prosiguió— nosotras tenemos pechos, pero es que ellos sólo se miden por su miembro viril, por su paquete, por su tranca, por su verga, por su polla. Vamos, su vida y su mundo gira alrededor de la colita que les cuelga en la entrepierna, y si a nosotras también nos colgase una colita, entonces ya no seríamos tan diferentes, y si encima nuestra colita, es este cacho pedazo de trozo de pollón que llevamos puesto, ya ni os cuento.


    El silencio se hizo en la mesa, y Tote viendo que ninguna de las gallinitas reaccionaba, dijo.


    —Bueno, ¿quién lo quiere probar? ¿Quién será la primera en salir a la calle para dejar de ser “olivos, o viñedos”, para convertirse en una “mujer con pene”?


     


    Caray, cómo ha cambiado Tote,... de ser la mosquita muerta del grupo, a dominar la situación,... ha estado bien eso del símil de los “olivos o viñedos”,... no sabía que su abuelo era de Carbajales de Alba,… recuerdo que una vez hace años cuando estaba de viaje por Zamora visité el Castillo Templario de Alba, que está cerca de Carbajales de Alba, y recuerdo que a Pablo, y a mí, nos gustó mucho el Castillo Templario, así como los paisajes, y las gentes de la Tierra de Alba, y de Carbajales de Alba,… ¿a dónde va Mercedes, porqué se ha levantado de la silla?


     


    Nota del Autor:


    Dado que “casualmente” el abuelo de Tote, era de Carbajales de Alba, y dado que “casualmente” Paula dice que estuvo en Carbajales de Alba, y visitó el Castillo Templario de Alba, el cual está cerca de Carbajales de Alba,…


    Ya sea casualidad, o no, otro de mis libros está ambientado “casualmente” en Carbajales de Alba, y en el Castillo Templario de Alba.


    Por si te interesa comprarlo,… (y leerlo):


    > “Los tres castillos de Alba. La historia secreta de la orden del Temple y del castillo Templario de Carbajales de Alba”.


    Autor: Pablo Martín Tharrats


    Puedes comprarlo en: http://www.bubok.es/ o en https://www.amazon.es


    Añadir que también puedes encontrar otros libros míos: “Legio VIIII Hispana”, y “Spectrum SS”


     


    —Me conozco tías, o soy la primera, o luego seguro que no me atrevo. ¿Qué tengo que hacer?


    —Muy fácil chica, ves a la panadería de enfrente, y compra una barra de pan.


    Mercedes no esperó a que Tote terminase la frase, se levantó de su silla, y algo incómoda ya que no estaba acostumbrada a llevar pene, se dirigió a la puerta, y salió del local. Las gallinitas se quedaron en la mesa sin abrir la boca mirándose las unas a las otras, sin atreverse a mirar al resto de clientes por miedo a comprobar si las habían descubierto. La euforia inicial que habían sentido al salir del lavabo, se había disipado al comprobar que no eran observadas, y que por lo tanto su nueva fuerza no les servía de nada. Así estuvieron más de diez minutos. El tiempo se hizo eterno.


     


    Si alguien se hubiera fijado en las chicas sentadas en la mesa, se habría percatado a buen seguro que ese día sucedía algo diferente e inusual al resto de días, y no era su pene, era que, por una vez, tal vez por primera vez desde que iban a ese local, llevaban diez minutos sin hablar, sin duda algo muy extraño en ellas. El silencio no se rompió hasta que se abrió la puerta, y Mercedes entró, y lo hizo como nunca antes lo había hecho.


     


    —¡Qué pasada tías! Tenías razón. Soy otra. La verdad es que no estaba pasando nada fuera de lo cotidiano, pero al volver de la panadería, un coche se ha saltado el semáforo que teníamos verde los peatones, y no sé qué me ha pasado, que algo dentro de mí se ha revelado, y le he gritado unos improperios, y unos insultos que ni un caminero lo hubiera hecho mejor. ¿Pues sabéis qué?, el tipo ha parado en seco el coche y se ha bajado, y yo en vez de achantarme, le he gritado “tienes algún problema o qué te pasa, anda, lárgate de aquí payaso”.


    —¿Pero cariño, te ha visto el pene?


    —¡Que va tía! El tipo no me ha visto más que la cara, y por supuesto mi escote, pero al oír mis palabras, algo en su cerebro se debe de haber bloqueado, y se ha marchado. El tío que tenía al lado, al verlo todo me ha dicho, “muy bien, con una par de,…” y no había terminado la frase cuando me ha pegado una repasada de arriba abajo, y al llegar a mi entrepierna, él sí me ha visto el bulto,… y se ha callado.


    —Se habrá creído que eras un travesti, guapa.


    —Qué dices, de eso nada tía, sabía perfectamente que era una mujer. Prueba de ello es que me ha intentado ligar.


    —¿Chica, y tú que has hecho? —pregunta Tote con un tono de voz que delata su interés y curiosidad por saber más.


    —Le he dicho que mi chochito, y mi pene, eran demasiado para él. Y se ha dado media vuelta y se ha largado corriendo. Os lo podéis creer, se ha ido corriendo, os lo digo de verdad, el tipo ese, se ha acobardado, o como dicen los tíos, se ha acojonado, y ha echado a correr.


    —Bueno chicas, y ahora ¿quién lo quiere probar?


    —No tía, antes nos tenías que contar algo. Hace un momento lo has dicho.


    —Sí, es verdad chicas, lo he dicho, pero para que os lo cuente, antes lo tenéis que probar todas.


    Las gallinitas se levantaron de sus sillas a la vez.


    —Chicas, no vale ir todas en grupo.


    —Dónde quieres que vayamos cariño.


    —Chicas, dad la vuelta a la manzana, e id al quisco de la otra calle a comprar revistas operativas, pero id cada una por un camino diferente para no coincidir todas a la vez en el quiosco.


    —Guapa, ¿qué es eso de revistas operativas?


    —Chica, pero que poco mundo tienes, me refiero a que tenéis que comprar, revistas porno.


    —¡Qué! ¿Tú estás loca guapa? ¿Quieres que compremos revistas porno? ¿Pero por quién nos has tomado?


    —¡Eh, eh, eh!. Sin rechistar, que llevó pene, y ahora quien da las órdenes, soy yo. Así que chicas, ale, salid a la calle y traedme cada una, unas buenas revistas operativas.


    Las gallinitas salieron del local, y cada una tomó un camino diferente.


    Mercedes como ya había cumplido con su prueba de salir a la calle, se quedó en el bar con Tote, esperando que las gallinitas regresasen.


    —Una revista porno tía. Cómo se te ha ocurrido.


    —El otro día leí en la peluquería que la mejor forma de conocer a una persona, es preguntarle qué tipo de revistas lee. Y no me refiero a si lee revistas de futbol, de cocina, o de viajes, sino, que tipo de revistas porno lee.


    —¿Y sí no leen revistas de esas,…?


    —En función del tipo de revista, se sabe los gustos sexuales de cada persona, además chica, dime quién no ve pelis porno por Internet, así que, aunque no leamos revistas porno, sí vemos porno por Internet.


    —Tía, tienes que dejar de leer ese tipo de revistas que hay siempre en las peluquerías. Menuda chorrada. Eso ya lo sabía yo.


    —Chica, espera a ver lo que traen, y entonces hablamos.


    —¿Os voy cobrando? —Carlos se acerca a la mesa.


    —No Carlos, estamos esperando a nuestras amigas.


    —¡Menuda pasada! —les suelta Carlitos, entre cortado, y caliente.


    —¿El qué,…? —pregunta Mercedes, haciéndose la distraída.


    —¡Tú bulto! ¡Menudo pene que tienes!


    —¡Pero como te atreves! —le espeta nerviosa Mercedes.


    —Perdón no quería ser grosero, pero os llevo observando desde hace rato, y estoy alucinando,…


    —¿Y qué te parece?, ¿te gusta? —pregunta Mercedes.


    —Es diferente, no sé cómo explicarlo. Es como si fuerais otras.


    —¿Te apetece probarlo? —le suelta Mercedes echándole mucho morro.


    La cara de Carlitos, iba entre la de un tío salido, a la de un tío cortado, no se decidía que cara poner.


    —Pero que haces Mercedes, ¿a dónde vas? ¿A dónde te llevas a Carlitos?


    —Tranquila tía, ahora volvemos.


    Mercedes cogió a Carlitos por la mano y se lo llevó al lavabo, al ver que estaba ocupado, salió, y se fue a un cuarto que se accede desde una puerta que hay detrás de la barra, y se metieron los dos dentro.


    Pasado un buen rato, la puerta de la calle se abrió, y las gallinitas entraron en tropel.


    —Ya hemos vuelto mi vida, aquí tienes mis revistas.


     


    Que tonta que acabo de ser, no tenía que haber sido la primera en dar mis revistas, ahora todas se reirán de mí, y seguro que ninguna enseñará las que ha comprado,...


     


    —Guapa, ¿dónde está Mercedes?


    —No os lo vais a creer, ha cogido a Carlitos, y se lo ha llevado al cuarto que hay detrás de la barra.


     


    Si no lo veo no lo creo,… Mercedes la resabia, se ha ligado al camarero,… vale que lleva tiempo fantaseando con él, incluso alguna vez me ha contado los sueños eróticos que tiene con Carlitos,… pero de eso, a llevárselo a un cuarto oscuro,...


     


    —Chicas, poned cada una las revistas que ha comprado encima de la mesa.


     


    Esto es una amiga,… así no seré la única que enseñe las revistas,… muchas gracias cariño,... ¡qué!, ¿he dicho ¡cariño!? pero que me pasa, me estoy volviendo como Ada,... ahora todas tendrán que enseñar sus revistas,...


     


    —Vamos a ver, primero Ada.


    Después de observar las portadas de las revistas, y ojear algunas páginas, Tote dijo.


    —Chica, tienes un problema, creo que tú le sacarás un doble partido a tú pene, por un lado aumentará tú autoestima, y por el otro te ayudará a ligar,… ¡con lo que realmente te va a ti!


    No había terminado la frase cuando enseñó las portadas de las revistas de Ada. Todas eran de mujeres vestidas con cuero y látigos, y otras de lesbianas.


    —En fin, chica esto no ha hecho más que confirmar lo que ya sabíamos.


    —¿Y qué sabíais, cariño,…?


    —A las pruebas me remito. Creo que está claro. —Tote levanta una vez más las revistas, donde sólo había mujeres desnudas con lencería de cuero, y látigos.


    Luego cogió las revistas de María José, y sólo las ojeó un instante y dijo.


    —Mira guapa —le dice Tote utilizando la expresión que María José emplea habitualmente, pero en este caso, Tote la utiliza con un evidente tono de burla— Si quieres estar con nosotras, has de jugar a nuestro juego, con nuestras reglas. Tienes dos opciones, o vuelves al quisco y compras las revistas que realmente te van a ti, o no vuelvas más por aquí. Te he dicho que compraras revistas porno, y tú me traes el Interviu, y esta otra de trajes de novias.


     


    He creado un monstruo,... ¿pero qué le pasa a Tote?,… pero tanto cambia llevar un pene,... ¡qué pasada!, nos está poniendo a todas en nuestro sitio, esta situación me pone nerviosa y caliente a la vez,… será que el pene ya me empieza a hacer efecto,...


     


    —El Interviu es una revista porno, siempre salen tías desnudas, y si no, ¿qué revistas quieres que compre?


    —Tú sabrás chica,… o compras las revistas que realmente te gustan, o no vuelvas más. Así que ya lo sabes, sólo puedes volver con las que realmente te gustan,… y no me vuelvas a mentir.


    María José algo contrariada, se levantó de la mesa, y salió del bar dirección una vez más al quisco. Al salir, como un acto reflejo se puso bien el pene ya que se le había movido de sitio, y este gesto fue observado por bastante gente. Lo cierto es que cada vez más personas se habían percatado de lo que estaba sucediendo en aquella mesa, y cada vez eran más los que las miraban.


    —Bueno Paula, ahora te toca a ti.


     


    Tierra trágame,... por qué le estaré haciendo caso, pero si es la cursi del grupo, es la pija tonta, y ahora me va a poner a caldo,... ¡por favor que suene la alarma de incendios, o que entren a atracar el bar!,...


     


    En estas que Mercedes regresó a la mesa.


    —¡Doy testimonio de que el pene funciona! Simplemente ha sido espectacular. No me pienso sacar mi pene ni para dormir.


     


    Salvada por Mercedes,... a ver sí Tote se olvida de mirar mis revistas,…


     


    Como ninguna de las gallinitas decía nada, ni le preguntaba nada, Mercedes prosiguió.


    —Os aseguro que hay un antes, y un después. Este pene me ha cambiado totalmente, y Carlitos ni os cuento cómo se ha puesto. Lo teníais que haber visto, yo he sido la que me lo he tirado, vamos, no literalmente, sino que yo he llevado el control y la iniciativa todo el rato. Y Carlitos se ha puesto como nunca había visto a ningún tío ponerse tan caliente. ¡Tías lo tenéis que probar!


    —Chicas, ya os lo había dicho, llevar un pene, te transforma.


    Cuando las gallinitas salieron de su asombro tras escuchar las palabras de Mercedes, Tote, miró las revistas que había comprado Paula, y las ojeó con mucho detenimiento.


     


    ¡Mierda!,… a ver lo que dice,…


     


    —Son las que yo hubiera elegido —dice Tote.


    —A verlas —increpa Ada, molesta de cómo ha sido tratada antes por Tote— No me dejes en ascuas.


    —Hay unas de venta de lencería y artículos eróticos, y otras de parejas haciendo tríos con mujeres, y una de lesbianas vestidas con lencería fina. Me gusta tu gusto, y sobre todo tus preferencias.


     


    ¡Uffffffffffff!,…


     


    —No me parece justo cariño, sobre las mías, has dicho que no te gustaban, y las de Paula si te gustan.


    —Yo no he dicho que no me gustasen tus revistas, tan sólo he dicho que “tú le sacarás un doble partido a tú pene”, y creo que todas me habéis entendido, ¿verdad?


    —Ya he vuelto guapas. Ahora sí he comprado las revistas que me gustan a mí, pero que conste que cuando las hayáis mirado me las llevaré a casa.


    Ninguna de ellas se había percatado de que María José había regresado.


    —Sí que has ido rápida. A ver lo que me has traído.


    Tote ojeó las revistas y dijo.


    —Ahora sí que puedes jugar. Mirad las revistas de María José.


    Había comprado más de diez revistas, sin duda y de largo, era la gallinita que había comprado más revista de todas. La mayoría eran de esas que se anuncian parejas y personas sin pareja para hacer intercambios, tríos, orgias o simplemente follar con desconocidos, y las otras eran de mujeres desnudas exhibiéndose en lugares públicos y ofreciéndose.


    —Guapas, ¿os cuento lo que me ha pasado? —ya que ninguna asintió, ni hizo ningún gesto mostrando interés, María José continuó— El del quisco me ha soltado que si todas íbamos un poco salidas con tanta revista guarra, y yo le he soltado, “el salido lo serás tú”, y sin que pudiera decir nada le he dicho, “te gusta mi entrepierna”, y el señor ha bajado la mirada, y cuando ha visto mi paquete se ha quedado de piedra.


     


    Me temo que esto del pene no es tan buena idea como me imaginaba,… el pene en manos de según quién,… bueno en la entrepierna de según quien, puede ser un problema,… si a esta petarda le ha subido la autoestima a estos niveles, no quiero ni pensar lo que puede terminar pasando si otras petardas como ella se ponen también un pene,… el macho hispánico está en peligro de extinción, o por lo menos su supremacía como machito seguro que se tambaleará,...


     


    —¿Cuánto hace que nos conocemos?, hemos tardado todos estos años, y al final nos hemos conocido de verdad, ahora ya sabemos lo que nos va realmente a cada una de nosotras —afirma Tote.


    —Pues tía, para eso no hacía falta ponerse un pene.


    —¡Ah no!, pues entonces dime, ¿cuántas veces te has comprado estas revistas en el quisco?


    Su silenció respondió la pregunta de Tote.


    —¡Eu chicas!,… ¿qué tal?


     


    Nota del Autor:


    La expresión Eu, es una forma coloquial de decir hola, o de saludarse entre amigas/amigos, que se usa, (o usaba), en Zamora, concretamente en el pueblo de Carbajales de Alba.


    He incorporado esta expresión al libro en memoria de mi padre que era quien la usaba habitualmente, y es por ello que las gallinitas la usan entre ellas de forma habitual.


     


    —Hola Laura, pensábamos que ya no venías —dice Paula.


    —Perdonad el retraso, pero un asuntillo me ha tenido muy liada hasta ahora,...


    Laura no puedo terminar de dar explicaciones, cuando Mercedes la interrumpió bruscamente.


    —Tía déjame verte otra vez,… lo llevas,… llevas un,…


    —¿Qué os parece nenas?, ¿me queda bien verdad? —dice Laura.


    —Y tanto que sí tía, pero, ¿cómo es que tú llevas un pene?


    —¿De qué te extrañas? Tote me lo regaló el otro día, y desde entonces no me lo he sacado.


     


    Qué se lo regaló el otro día,… pero cuando se han visto estas dos,... pero si hace varios días que no hemos quedado,… me temo que este grupo está formado por varios grupitos, o si no, es que pasan de mí completamente y no me avisan cuando quedan,... Tote queda con Laura, antes me he enterado que Mercedes lleva el coñito depilado porqué Ada la convenció, o Ada y Tote han llegado antes y estaban hablando,… me temo que me están dejando de lado,… ¡y yo que pensaba que era el alma mater del grupo!,…


     


    —Nenas, os tengo que contar lo que me ha sucedido, —Laura está ansiosa por contárselo— esto de llevar pene me está cambiando la vida.


     


    La mesa del rincón de la cafetería está al completo, con la llegada de Laura, el grupo de las gallinitas se podría afirmar que ahora puede empezar la reunión. Las seis chicas, o mujeres según cómo apliquemos el baremo de la edad en una mujer, están sentadas en el sillón, y en las butacas rodeando la mesa circular que hay en medio, y que une aquel corro en forma de círculo. Como siempre es algo casi perfecto, todas ellas bien vestidas, bien peinadas, bien sentadas, pero esta vez, además todas ellas llevan puesto su pene, y aunque están sentadas, y éste luce menos, lo cierto es que aquel bulto les da una fuerza, y una seguridad que nunca antes habían sentido.


     


    —Perdona Laura, qué te pongo.


    —De momento nada, gracias Carlitos,…


    El murmullo de las gallinitas fue descarado, y aunque Carlos ya las conocía, se cortó un poco ya que sabía que él era el centro de esos murmullos. Todas sabían que Laura se lo había, como dice ella, repasado, bueno a él y a medio gimnasio donde los dos van a hacer “body biulding”, pilates, zumba, y demás cosas que se hacen en los gimnasios. Lo cierto es que Laura no tiene demasiados problemas con eso del sexo, y mucho menos donde practicarlo, y sobre todo con quien practicarlo. Eso sí, Laura es muy exigente, sólo lo hace con los que están buenísimos, o buenísimas, o si no, con los que están forrados de pasta. Pero claro, con un cuerpo como ese, que para todas las gallinitas es el modelo a seguir, y la envidia cuando ella no está presente, además de su carita de ángel, con esa melena rubia natural, y sobre todo, y lo más importante, y aunque no se vea, lo inteligente, espabilada y lista que es, pues si a alguien así le pones un pene, entonces ya la hemos terminado de liar, hemos creado la mujer 10, o permitidme la grosería, la mujer 10+1,… lo pillas lo del “+1”.


     


    Nota del Autor:


    Siento la grosería que ha soltado el “Narrador” de esta historia. Aclarar que no me hago responsable de sus palabras.


    Por cierto, ya sé que las mujeres que lean el libro, la grosería que ha escrito el Narrador, del “+1”, la habrán pillado a la primera, pero por si el libro lo lee algún hombre, el “+1”, es en relación al pene que llevan,… ¿lo pillas?.


     


    —Desde la semana pasada que no me lo he quitado, lo llevo en la empresa, lo llevo por la calle, lo llevo en el gimnasio, en el supermercado, incluso en el ginecólogo, y no veas la cara que puso. ¡Esto es otra cosa! Si antes me ligaba a quien me apetecía, y decía a la gente lo que me venía en gana, ahora ya ni os cuento.


     


    Ojalá nos cuente con quien ha estado, es como ver una peli porno, pero narrada en primera persona,… y cuando lo graba con su móvil, ¡eso sí que es genial!,…


     


    —Pero cuenta cariño, cuéntanos,…


    —No, es mejor que lo descubráis por vosotras mismas.


    —Ya lo hemos hecho —le interrumpe Mercedes— yo me he repasado a Carlitos, y Tote las ha hecho ir al quiosco, y han comprado unas revistitas operativas.


    Mercedes señaló con el dedo una bolsa que había en el suelo, apoyada en una de las patas de la mesa, que contenía un montón de revistas. Ya que Laura tenía la bolsa cerca, la abrió y sacó unas cuantas revistas, y al ojearlas dijo.


    —¡Caray!, llego cinco minutos tarde, y ya os habéis desmadrado, ¿qué son todas estas revistas?


    —Ha sido cosa mía, les he dicho que tenían que probar lo de llevar pene, y las he mandado al quisco.


    —¿Nena, al quisco del tío ese que nunca se ducha, ni se peina, y que cuando ve a una chica, la desnuda con la mirada? —pregunta Laura.


    —Sí tía, al quisco del guarro.


    —Por cierto, nena, qué es eso que te has repasado a Carlitos. A mí Carlitos, ¿no te da vergüenza?


    —Pues la verdad es que no tía. Y lo mejor es que hemos quedado para salir una noche.


    —¿Nenas, y qué ha pasado en el quisco? —pregunta Laura.


    —Es evidente cariño, ahora Tote ya conoce nuestras preferencias sexuales,…


    Ada no pudo terminar la frase, ya que le interrumpió otra pregunta de Laura.


    —¿Vuestras preferencias sexuales,…? ¿Y eso nenas?


    —En función de las revistas que me han traído, les he hecho un perfil sexológico.


    —Y cuál ha sido el diagnóstico, “Doctora” —pregunta Laura.


    —Pues está claro chica, ¡el pene las ha convertido en unas salidas!


     


    Las risas de todas resonaron por todo el local, y eso que ahora estaba lleno, y el murmullo de los presentes era muy elevado, pero a pesar de eso, la risotada hizo callar a más de uno.


     


    —Cuéntanos chica, como te ha ido, y que se siente al llevar un pene todo el día.


    —De acuerdo Tote, en agradecimiento a que me lo has regalado, os mostraré un video.


    Todas se abalanzaron encima de Laura para ver mejor la pantalla de su Smartphone, y cuando dio al Play, las imágenes que vieron las dejó a todas de piedra, bueno técnicamente, las dejó como flanes. Durante cerca de diez minutos el rincón de la mesa de las gallinitas se quedó en silencio por segunda vez aquella tarde, sin duda aquello era todo un record, aunque en este caso el silencio estaba más que justificado. Al terminar el video todas volvieron a sus asientos, sólo Tote le cogió el teléfono a Laura, y le volvió a dar al Play.


    —Bueno nenas, ¿qué os ha parecido?


    Ninguna de ellas salía de su asomo, tal vez por ello ninguna de ellas se atrevía a decir nada.


    —Bueno decidme nenas, ¿qué os ha parecido? —insiste Laura.


    —Guapa te has superado. Creo que me apuntaré a tu gimnasio.


    —No son del gimnasio, son de una empresa donde estamos instalando el SAP. El otro día fui con el pene puesto y no veas cómo se pusieron todos, y también todas. Durante todo el día actué como si aquello fuera normal, y al finalizar el trabajo, fuimos a tomar algo como hacemos siempre, solo que esta vez, se apuntaron todos, y lo más curioso, es que también vinieron todas. En total éramos doce personas, y después de tomar una, y otra, y otra copa, fuimos a casa de uno de ellos. No veáis cuando nos vio entrar su esposa, entre que entramos en tropel, un poco cargados de alcohol, la pobre se asustó, pero luego se acopló muy bien.


    —En el vídeo he contado a más de doce —dice Mercedes.


    —Sí, uno de ellos llamó a un matrimonio amigo suyo.


    Tote seguía mirando el vídeo.


    —Guapa ya vale de mirar el vídeo, te vas a quedar bizca.


    —¡Es genial Laura! No solo sirve para llevarlo por la calle, sino que además, chica lo has utilizado para follarte a las tías,…


    —Sí a todas ellas, y a uno de ellos también. No veáis, a la mañana siguiente, todos llegaron tarde, o no vinieron, y hoy me he enterado que a uno lo pilló su mujer, aunque no sé cómo se habrá enterado. ¡Ah, por cierto! Tote, necesito un par de penes más.


    —¿Chica, ya lo has gastado?


    —No, no son para mí, son para una del gimnasio, y el otro es para una de las que sale en el vídeo. Ya tienes las primeras clientas.


    —Esto es sólo el principio. ¡Primero dos penes, y luego muchos más! —exclama Tote.


    —Cariño, le tienes que poner nombre, me refiero un nombre comercial, o una marca.


    —Sí chica, al principio pensé en llamarlo Príapo.


    —Príapo, ¿qué es eso guapa?


    —Príapo, era una antigua divinidad greco-romana que se representaba como un pequeño hombre barbudo, normalmente un viejo, con un pene desproporcionadamente grande. Según la mitología griega, Príapo era hijo de Dionisio, Dios del vino y el éxtasis, y de Afrodita, Diosa de la belleza, el amor y el deseo. Príapo fue condenado a tener su falo siempre en erección.


    —Caray guapa, ¿y tú cómo sabes todo eso?


    —Muy fácil chica, lo busqué por Internet.


    —Ya me extrañaba a mí guapa que tú supieras algo sobre Mitología de la antigua Grecia.


    Tote no se dio por aludida por la impertinencia que le había soltado María José, y decidió seguir la conversación como quién oye llover.


    —Pero al final me he decantado por el que se le ocurrió a Paula.


    —A mí, no recuerdo mi vida. ¿Qué nombre se me ocurrió?


     


    La próxima vez que quede con Tote para tomar algo, me pensaré dos veces lo que le digo,… si de una conversación de tarde que surgió para pasar el rato, ha montado todo esto, no quiero ni pensar que pasará si tenemos una conversación de borrachera,... aunque claro hace días le sugerí que lo probara con una chica, y se lo ha hecho con la dependienta de la tienda de lencería,... así que será mejor que cuando esté con Tote, no le diga absolutamente nada,… como mucho hablaré con ella del tiempo,…


     


    —Me diste una idea genial. Lo llamaré “Pene Sapiens Erectus”, o simplemente, “Erectus”.


    —Buena idea cariño, primero estuvo el “Hombre de Cromañón”, luego le sucedió el “Hombre de Neanderthal”, hasta llegar al “Homo Sapiens”, y luego éste ha evolucionado, o más bien, ha degenerado en el “Homo Sapiens Erectus”. O lo que es lo mismo, es el “Homo Sapiens” que va todo el día “Erectus” y que sólo piensa en su “Erectus”, y ahora ha llegado la horma de su zapato, o más bien, la horma de su pene, con nuestro “Pene Sapiens Erectus”.


    —Perdonadme chicas —les interrumpe Carlitos— pero es que aquellos caballeros de la barra os quieren invitar a unas cervezas.


    Carlitos no hubo terminado de hablar cuando Laura comprendiendo la situación, increpo desde la mesa a los de la barra.


    —Si queréis ligar con nosotras, por lo menos podríais mostrar un poco de interés e invitarnos a Cava, y no a cerveza.


    Laura no hubo terminado la frase y se levantó de su asiento, cuando ya estaba de pie, se dirigió a las gallinitas en voz baja.


    —¿Todas lleváis puesto el “Erectus”? —sin esperar la respuesta continuó— Pues entonces seguidme todas.


    Todas las gallinitas se levantaron de sus asientos y se digirieron en tropel a los chicos de la barra, la cara de ellos era de satisfacción al ver aproximarse a seis bombones.


     


    Por la cara que ponen estos tíos se deben creer que se nos han ligado,... no sé qué pretende Laura pero a estos los tengo vistos de otros días, y siempre están sentados en el mismo sitio de la barra babeando por cualquier chica que pasa por delante suyo,...


     


    —Muchas gracias chicos —les dice Laura cuando llega a su lado— Os agradecemos la invitación, pero la verdad, no creéis que unas chicas como nosotras no se merecen algo mejor.


    El que estaba en medio asintió con la cabeza, y le dijo a la camarera de la barra que trajese una botella de Cava.


    —No, me temo que no me has entendido —Laura baja la mirada, y con los ojos señala las entrepiernas de las gallinitas.


    Los chicos se percataron del prominente bulto, y su semblante se torció dejando de ser la cara de unos triunfadores, para pasar a ser la cara de unos cohibidos.


    —¿Qué os pasa chicos, nunca habéis visto una chica con pene? —pregunta Laura.


    Finalmente, uno de ellos se atrevió a abrir la boca.


    —Con pene,… pensaba que se te había movido la compresa.


    —Pero que ordinario, y basto eres nene, y que poco sabes de la vida.


    —¡Con pene! —repite con tono jocoso otro de los chicos— ¿Qué sois travestis, o qué?


    —Oye cariño, ¿tenemos pinta de travestis? Además, ¿si lo fuéramos, pasaría alguna cosa?


    —No, no, claro que no,... —responde el chico con voz entrecortada.


    –Entonces, ¿qué te pasa nene?, ¡te has quedado alelado!


    —Simplemente que no se para que lleváis eso allí —dice uno de los chicos.


    —Muy fácil cariño, de esta forma los dos somos iguales, bueno, mejor dicho, nosotras somos mejores, además de tener pene como vosotros, el nuestro es más grande.


    —Sí tío, y además somos más inteligentes.


    —¡Menuda chorrada! —espeta uno de los chicos.


    —Chorrada dices nene, si os vierais la cara que se os ha quedado, verías sí es una chorrada o no.


    De forma inconsciente los chicos de la barra, se miraron la cara los unos a los otros, y fue entonces cuando entendieron perfectamente lo que les estaba diciendo Laura.


    —¿Qué os parece nenes?


    Como ninguno de ellos le respondió, Laura le cogió la mano del que tenía más cerca y se la llevó a su entrepierna.


    —¡Esto nene, es una polla, y no la colita que te cuelga a ti!


    El chico no supo que decir, ni cómo reaccionar, por lo que Laura continuó hablando.


    —Ahora ya sabes qué se siente cuando una mujer tiene una polla más grande, y dura que la tuya.


     


    La escena era de lo más curiosa, era como sacada de una película de Almodovar, por un lado, varios tíos con cara de bobos estaban sentados en la barra de la cafetería, y delante suyo tenían a seis mujeres seguras de sí mismas, mientras que una de ellas tenía cogida la mano de uno de ellos, y la tenía metida entre su entrepierna, justo encima de un curioso bulto que le sobresalía de los pantalones ceñidos que llevaba.
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